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I 

EL PU£3L0 ESWSOL NECESITA EL FRENTE REVOLUCIONARIO 

ANTIFASCISTA Y PATRIOTA 

La fase 3ctial de la ljcha de nuestro puebla por su liberación del 
yugo de la reacción y da la dominación extranjera, constituye una míe 
va etapa del perndo revolucionari: que se inicio en 1931 cuando file 
proelnada la II Repúolica. Con la sublevaci5n de las fuerzas fascis­
tas y la Intervención ítalo-ai enana, en Jalla de 193ü, la foma prin­
cipal da lucha pasó" a ser 13 Ijcaa araada y la guerra nonular. Al pro 
ducirse la darruta de las fuerzas ponulares e liplantarse la dictadli 
ra fascista en todo el país, en 1339, las fuerzas revo1uclanarías y" 
sus aliados se desbandaron y dividieron, con el cunsijuiante -etrooe 
so que todo ella causó a la larcha hacia adalante de la revoljcióri Je 
los distintos pueilss de Espaia, 

Actjal iente, las fuerzas burguesas intamedias astln prácticamente 
desorganizadas y dispersas. Sus partidos y organizaciones están dasda 
1933 repr'i idos y prohibidos en toda Espa5a oor la dictadme franquis 
t a , sa«o lo fueron todos los denís partidos y organizaciones p o l í t i " 
cas y sindicales. 

Asi pues, ante esta sudación el pronlew de la unidad en los «onen 
tos actjales no puede concebirse co-no una alianza da los distintos o** 
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tfdos y organizaciones polít icas, sino fundamental nente co-io la uni­
dad da nuevas organizaciones revolucionarias de aasas que han surgi­
do an los últimos años y da los núcleos y restos de algunas da lasan 
tiguas fueras políticas. 

Pese a la traición de los actuales cabecillas revisionistas, han 
surg'do fuerzas nuevas y jóvanes aue están de nuevo .-eagmpando en 
torno a el las, no solo a la clase obrera y a otros trabajadores de 
la ciudad y dal canpo, sino que también estín ejerciendo una acció.i-
de «ovilizaciÓn y dasoertar da anplios sectores de la Dequeña burgue 
sía y de las capas bajas de la media burquesía. lndiscuci'o]anenta,"a 
la cabeza de estas fuerzas-se ancaentra hoy al Partido Comunista de 
España (iarxista-leni l i s ta ) , Y ello no es por casualidad. Ante la Va i 
ción de los cabecillas revisionistas, se llagí.en M t t ( sobre la ba­
sa dd la unidad de los aleñan.os más consejantes y consecuentenente-

revoljcionarios entonces en la lucha contra el revisianlsno, ataenns 
tltuc'ón de un Tjevo Partido ^ue levantó an alto la bandera del ia r -
xisBo-lenñisao y dal eaoisno. 

El nievo Partido Comunista ha sido capaz de dasenoascarar en gran 
•edida y en sus diversos aspectos al revisionisno loderna a escala na 
cional e internacional, y ha trazado en sus líneas ganara1 as tiuevls 
perspectivas revol jciona-ias para todos los pueblos de España. 

El Pa"tido Co-iunista d^ Esoaña (marxista-lennista) ha aprendido , 
adanás, 'na labo^ de análisis crít ico de nuestra gue-ra nacional re­
vol jctonaria con el f in Ja sacar del lisao las anseñanzas y leccio -
nes que nos peraltan aprender da los arrores y fracasos y «archar a-
delant3 sobre la base da dichas experiencias y enseñanzas. 

Al plantear en uestra Línea Política la necesidad da llegar a la 
fonación de un Frente revol acionario y patriota, y de unas fueras-
revoljchna.-ias amadas, nuestro ^artido ha tenido eu/ en cuenta las 
enseñanzas que da la política de alianzas y de Frente Popular rosbrin 
da, da un lado, nuestra propia axperiancia nacional,y de otro, la dU 
ot^os oartidos hermanos, espec; al lente la dal P.C. de China y el Pa~ 
tido del Trabajo de Albania. 

Sobre esta baso, y a la I J Z de las condiciones concretas y pecu -
liares da España y de la coyuntura actaal, el IV uleno da nuestro Co 



7 

raité Central dar::J;5 aollotf en priner plano la tarea Ja l lega' loai 
tas- auòVJÏs a la creación Ja un fren.e uniJo revolucionaria y patria 
ta„ 

Al fonu'.ar y adapttr los arriciaba gjnir>*as correctos, los narx's 
tas-lenipistas dabe.ios huir--da toda concepción j a l ic^ción necanidl 
ta y 1 íbpti¿c-i la los laisnus, to." Hbraatn sntandanos si ve-' m proci 
so da u;ia nanéra abstracta, atajada da la si t j jo ión soncreta yaov ' l 
luubrar da manera oráctica cono so ap!ic*n en la reí1 ij<iJ J is insrr , 
ciólos.. ?or secanicista encendemos al ¡partí» aplica." dal missa no-Ja 
que en otros layares asos priocioios, ateniéndonos, en prl-ne" lugar, 
a ex^eriancbs du o t r j j países y sin tañer an suena las peculiar! Ja 
das dd tienpo y lujar concatas donda baños da aplicabas nosotros" 
aislas» 

Raf i riéndonos a la actitad aasaniclsti antJdialèVica, es da ser-a 
la» que en relación concretamente a la alianza obrero-campes ¡na,na p"o 
danos consabirla w al sentido da rae si no hay jonlt ls de obreros"' 
campesinos focados an las ci adules y en el campo, no puede hibia-sa 
da alianza obrerr-canpesina. Nosotros entendonos -y la ax;*r;ancia a 
sí 13 bu amostrado- que la alianza obrero-campesi na ss al jo que si 
basa an priaer lugar en el hecho ae que el Partido da vangua-dia bUn 
taa da sanera Iidiso'ahie la cuestión Ja la emancipación da la clase 
obrera y la del campesinaio pabre, y en al da:' conc:eneh ai proleti 
riaJo y al campesinado pobre de que ni uio n¡ otro puedan lograr s~ 
emancipación sin lusha- contra los sisaos aneilaos y anovarse o'tua-
aente. El pensar que al pruleta-iado y denás capas ooiuia^es de las 
glandes ciada Jas ouedun llega" a crear cumitis (en nadio da esas gman 
das c;adidas) da obreros y caapasinos as a todas 1u:es una visiSn n 
co lec ta , pocí realista Ja lo }ue s i an - f i c«"i la alianza obre-o-campe"-
sina, ya ;ue an el w & r ' n da las ciudades loa obreros y otrus t ra­
bajadores no puedan esta' en relación directa con al canpesinadj, lia 
igual sodo, en el eanpo Ja Vidajjaía, Extremadura, País Valenaiano , 
e tc . , los wviesinos no puedan forrar conités confutas con a b f f o r 
Industria1 as aor patines senajanies. 

Otra cosí as al que las organizar, o-, es da lasas reva'JCÍ - i as B 
la ci -J J i se pongan en conticto y aparea a las nasas campe-i ías JIUS 
esfuerzas no" orgmiza-'se y en tas loe.as. '.atira' lenta, el Pa'tidu-
l lev j par su parta uia labor par¿ organizar y aovilizar al campesi ia 
da, y los campesinos a-ganizaJus buscan b-.tíón el apova y la co'a.b"ò 
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rac?5'i do las organizaciones ooreras y papulares da las cudades. 

La cuestión J3l Fren la 'Jnico da la ciaso obrera debe encenderse -
cono la capacidad da un Partido da vangaa-dia (dada su prooia baso i 
deológ'ca, política v organ"zaL.iva) de l ibrar en el seno del prolefi 
riadu una lucha idaológ'cu y polít ica contra las tendencias contra— 
rrevol ociona-ias y naber emprendido en el terreno práctico esta la -
bor¿ con el f io de i r organizando baia uoa línea revjl JC¡ ".na*ía a to 
das l a j nasas proletarias. £1 Frente Único da Ta clase obrera se fór 
ja a lo largo de todo al proceso y no significa que henos da esoe -
rar a que la -aayor parte de la clase obreja ast! ya bajo la éVda&l 
ma"x!sno-lenii!sná pa^a emprender la constricción dal Frente Único. 
Mantener este erróneo ouivio de vista significa no tener en cuenta qie 
en J « sitja~i5n de dictadora fascista las fuerzas prestarías que ya 
ma^cian bajo la l í iea revoló:ionaria y que hayan abandonado en lo e 
sencial la l í iea reformista, han de sed irse oís por su valor cualí"-
toL.ivo que cuan.ita'.ivo. 

El ar. iul dosa-rolla dal Pa-tido es suficiente oa.-a que se olan-
tee la fornaciJn Je ui Frenes Unido. £1 desarro1 lo do ti;, oa^ ' ,o nar 
xista-lenioista bajo el fascismo y t^as la g~an traición . ..sionfï 
ta , no poeia S3r en modo alg"no tan aipl io coao bajo un réV^en di 
libertad burguesa, 'la obstanle, y pase a qoe nuestro Par t i j j se os-
tá* construyendo en esas condiciones, es un hecho innegable que id : 
ológicanonie,política y organizativamente el Pa-tido Coaunista ds t i 
paña (iiarxisio-lenin.'sta) es ya en cierta cedida ua Partido a esca~ 
la nacional, can sí'idos vínculos enere las nasas. Tiene un lúcieo-
diri jonte firae y consol id.ido, una Lnea -"olític* basada en ui aná­
l i s i s concreto de los oroblenas específicos de la revolución esoaño 
l a , y en u¡i esfuerza serio por aplicar los principias ganerales d¿T 
aa"x"sno-ienio¡siaü a nuestra oronia situación; y las organizaciones 
del Partido, con los altibajos y zigzags no-aales en la locha.se van 
desarrollando y consol i din Jo en las principales regiones y ciudades. 

En 1130, pese a 300 el cañara Ji ia j Tsetang señalaba que sólo en 
cfér{J"iáid¡J.i el Partido Coauoista da China gr¿ u.i Pa-tid^á tTcT-

T¿"niclo'ñaí y que se planteaba la necesidad de edificar m PartJJo 
CoTioista la China bolcnevizadu, tar.Pién M ancón.ró Soto ante lañe 
cesiJ.ij histórica de prsCe&r a la creación de u:a Fren:o Uní do,y " i 
l i o porque así lo a<;gía la covuniora da la locha $ M tenía ve l i ­
brar el pueblo tuno . Las condiciones entinas ¡una cuulqu.er tarea-
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njica sa dan da antenano sinu qje se forjan en el proceso mismo de la 
lucha. 

Se había forjado a escala nacional en toda China el Frente Unico­
de la clase obrera y la alianza obrero-cu.-.pesiia cuando en 1337 se co 
menzS la construcción del Frente Unido antijaponés? Por los problemas 
que el cana-ada foo Tsetjng plantea al respecto en textos escritas en 
1939 es evidente que no era ése el caso. Salti a la vista que plante­
ar en estos térainos -esta iuport-inte y coapleja tarea sería superfi -
cial y antidialéctico. 

Nuestra propi3 experiencia nacional nos enseña (nos refer'-jos en-
primer lugar a la constitució'n del Frente Popular) que la clase obre­
ra, dividida entre las corrientes anarquista y socialista, estaba aún 
•uy lejos, en 193^-35, da haber logrado su nidad, y que incluso fe lp 
fl jencia del Partido Conmista entre esas masas era sinoritaria. Aho­
ra bienj la experiencia del bienio neg^o y la feroz represión anti io-
pular crearon una sitwciÓn favorable para llegar a u.i Frente Unido ai 
te el peligro fascista. 

Las causas que determinan la necesidad y la posibilidad de en,¡pen­
der la construcción de un Frente Unido pueden ser 41 versas,zmo lo san 
tasbfén las condiciones que han de darse pa-a ello» Ante la necesidad 
objetiva ue llegar a la foraaclón de ui Frente, lo detorminante es a 
todas lujes, la existencia de m Partido da vanguardia, amado con la 
ideología del ea-xisno-leninisna y el «aoisno, que haya levantado en 
alto la bandera de la e«an : i pac i ón del campesinado en el w c o de la 
revolución proletaria, y que se esfuerce por organizar a las lasasaro 
latar ias, luchando por su unidad contra todas las corrientes contra-te 
TOlucionar'as que la dividan. 

Sobre la cuestión da la oa-ticipación da la burguesía nacional (ca 
pa suoerlor da la «edia burguesía y algunos sectores burgueses no ofT 
gárquicosl, conviene tener presente, en priser lugar, que la burgue­
sía sólo se une a las fuerzas « t r i ces de la revolución en ciertos pe 
ríodos y hasta cierto punto. En la etapa de la revoljción democrático 
burguesa, el casa-ada lao Tsatong, refiriéndose a la construcción del 
Frente Unido anti japonés (19391, señaló que: "Só'o en cientos perío -
dos y hasta cierto punto la burguesía nacional se une a las fuerzas» 
trices da la revoljclón1. (Esta afiraación aparece en • escrito t i í ü 
lado "Ucorca de la aparición de la revist i El Conmista1, publicado en 
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1933 , djrante la fomacién del Frente Unido ant i japonés, ta-ea que 
~Tue i ni ciada en 1937). Pensar que la burguesía va a estar desde el 
priner momento en primera f i l a Junto a las fuerzas motrices de la re 
volucién, es no tener en cuenta la natjraleza lisna de esa cíasele 
es oportjnista, titubeante e inconsecuente, y caer en posiciones de 
ooortunisnio da derecha. En el mismo escrito citado, e> canalada Mao 
Tsetung afirma incluso que "la burguesía nacional puede sé'o en cfer 
tas épocas y en cierta medida participar en la lucha conira los lir-
per I alistas y los caudillos mil i tares", y que "dada la debilidad e-
conémica y política de la burguesía nacional ctiina, ésta pueda en o 
tras circunstancias histéricas vacilar y traicionar3, y añada queía 
C05i.)osic*¡5n del Frente Unido Revaluclona-Io no pueda ssr la misma des 
de el comienzo hasta el f i n , sino que se modifica1, y que "en unos-
períodos la burguesía nacional pueda participar en él (el Frente) y 
no particioar en otros"1. 

El canarada Bao Tsetung prevé incluso la necesidad en algunos «so 
oentos de romper con la burguesía nacional, si el permanecer en " i -
Tíanza can ella constituye un freno y no un apoyo para la revolodén 
y así lo expresa claranente cuando dice: "Adenés, si el Part i do, cu 
ando se enouentra obligado a ronper con la burguesía no en.abla J-
na decid¡da"Tu*3ña aráálá~contra e l la , se desmoronará también y la re 
volucién desenbocarS inevitablemente en na derrota" (Hao Tsetung" 
obra citada). No nos recuerda esta clarividente y Justa afirmaciín 
del camarada üao Tsetung el gravísimo error da oportu.iisno de dere­
cha en el-que incurrié el P.3. de Esoaña duranta nuestra guerra na 
cfonal revoluciana-ia, cuando supedité toda su política de alianzas 
a peraanecer unido a las fuerzas burguesas que frenaban e npedían-
la lucha contra el fascismo? 

El hacer de la j js ta política de la participacién de la burgue -
sía nacional en el Frents Unido una condicién previa, inmutable, en 
todo somanto y circunstanoia, sería un peligroso concepto de lo .que 
debe ser uia* pol f t i ¿a de àTTan zas da las fuerzas revolu:iona-i3s.3i 
bien nuestra política de alianzas debe deja- claranente sentado que 
débenos d i r ig i r nuestros golpes contra la oligarquía y sus aaos yan 
quis, y que heíos ía esforzamos por aislar al «áximo a esos ene-F 
gos, haciendo lo posible por atraarnos o neutralizar a las fuerzas-
intsrsedias (burguesía nacional),ésto no significa (y juy especial­
mente en el caso da Esoaña, donde las fuerzas revolucionarias han SJ 
frido an 1939 una derrota seria y la burguesía nacional se ha visío 
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obligada a llegar a importantes contiendas con la oligarquía para-
tratar de subsistir en tanto que claaa) que tengamos que espera.-aoue 
estïò fuerzas sa pongan en ¡íarcha del lado de la revolución pa-a só­
lo entonces construir u.ia da las iapartantas amas que el pueblo ne­
cesita pa-a su liberación, que es el Fren':s Unido. En cuanto a la pe 
queíía burguesía y capas bajas de la nedia burguesía, as ua hecño in­
negable que ya en las diversas organizaciones de masas: EX I ,CQ9,FUi)E, 
\i?ú, Ü7A y otras, se Han uiido y están ya colaborando can naestna ?¿.* 
tida y con las organizaciones revalucionarias en la lucha caiún. 

Daia la nueva situación creada en la lucha y en la u.iidad da l 
plios sectores pooulares a ra'z del Conseja da Guerra de Burgos, así 
coao a la luz de la decisión Jal IV Pleno da nuestro Coi i t l Central, 
que ya había registrado ua auga importants da la lucha da niasas.nue; 
tro Partida decidió oroconer a las furzas más próximas y con las tía 
más relación S9 venía -«anteniendo, la creición del Con» i té Cnarad halar 
pro-FKA0 a princfoios da a5u, 

Pero PJ-C lleva- a cabo la labor de organizar, u i i r y movilizar a 
las n .oc-ula-es da los-distintos pueblos da E8pa5a,es(re 
ciso enfocar esta decisiva cuestión de manera d harnea y audaz y es­
ta" plenamente convencidos da que no ha;/ otro canino -nás que el déla 
unidad y la lu..:a oa-a poner f in a la odiosa dictadla que desde na-
ce ya sis da treinta a5os «anciana a nuestro pueblo baja la noche ne 
gra del fascisao y, actual nenie, de la dominación del iaperial; 
yanqui. En priaer lugar, los nil itanías y cuai-ras del partida deben 
co·sperei'-a-so bien can esta tarea y "quitarse .'a enciía fordos'1,pa-a, 
coso dice el canarada Mao Tsetuig, liberar nuestro espíritu del las­
tre que nos lapida pensar y reflexhnar debidanenta y enarenda" esta 
ta-ea da sanaba creadora y con decisión. 

En naastro caaino henos de encontrar ua sinfín de dificultadas y 
problemas, y tand-esoa que arrostrar suf r l i i envíos y penalidades,pe­
ro el pueblo esoañcl ss encuentra anta la disyuntiva de que o bien so 
une para lucha- y vence.-, o permanecer! esclavo baja la bota del fas 
cisrso y de la do-i nación yanqui. 

Por nuestra paria, asi 'das de cae al igual que en 
el paeblo español,«a cu/as pr I taras f i las S9 anouentra igual que en -
toncas la Juventud traba jad ara ,sab-á uia vez .aás ponerse en pie y er* 
p-uña- valientemente las amas hasta conquistar la v?cto.-ia, 
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II 

ALGUNAS CUESTIONES FUNDAMENTALES PARA LA CONSTRUCCIÓN DEL 

FRENTE REVOLUCIONARIO ANTIFASCISTA Y PATRIOTA 
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Q'JE FUERZAS DEBEN FORJAS EL FRENTE. 
EL PAPEL DIRIGENTE DE LA CLASE UBRERA EN 
ALIANZA CON EL CAMPESINADO POBRE. 

La al iar la ob.-ero-caaipesina es la basa indiscutible del Frente . 
Antes Je exponer detalladamente cuáles son las fuerzas susseptibíes-
de fornia.' parte del Frente Revoluciona-io Antifascista y Patriota, y 
de examina^ sus respectivas características en relación con su partí 
cipictón en la ludia revolucionaria contra la dieta-tura y por la in~ 
depandancia nac'onal, es ^prescindible deteralnar cuáles han de ser 
las bases nisnas de dicno Frente revolucionario y patr 'ótico. Y ello 
porque durante los ultinos años han surgido (y desaparecido!, de ma­
nera intern i tente y con mavor o asno" fnpetu, diversos grupos y orga 
niziciones qua al parecer han creído que bastaba con sinplenen'.e aú~-
todanodinarse "Frente" para que d3 la mañana a la noche, dicho grupo 
u organización se con/irtiese realnante en un Frente capaz de unir , 
organizar y d i r ig i r a las fuerzas revolucionarias de nuestro pafs. • 

En realidad, se trataba,en lo fundamental, de ciertos elenentos y 
sectores pequeñoburvjueses y taubíón de algunos antiguos aienbros del 
Partido revisionista, que ante la traición de los dirigentes da d i ­
cho Partido buscaban honradanante u.i aodo de continuar la lucha; tas 
bien había elefantas a los que atraen los planteamientos "izj.uierjf5 
tas* y de soluciones a corto plazo, frente al de^chisao de Carrillo 
y su equipo. 

Ahora bien, la forjación de un verdadero Frente unido, revolucio-
na-ío y patriót ico, debe basa-se an la fuerza dirigente fundaaental-
de la fase actual de la revolución espa.ïola, y esa fuerza es indis-cu 
tibleaan-e Ta clase obrera, cuyo aliado p-incipal es el caipesinado" 
pobre. 

Pero para que la clase obrera puedi deseapeñar su papal dirigente, 
es preciso que se lo j -e , por lo «enes en gran ledida, forja- un fren 
te único de la clase obrera y otros secta-es da trabajadores ( as i i í -
lados al p"oletariado por su condición econónioa y social). Actual -
aante la co.vience revisionista introducida por el equbo de Carri -
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l l o - l b í r r u r i , es el principal obstáculo pa-a 1 l e j í - a la unidad de la 
clase obrera, y la causa fundarían t i l de su desunión actual. 

Por eso, los esfuerzos pa.-a la fonación de un Frente Unido t i e ­
nen que i r acompañadas de una intensa labo- de dessnnascara-iiento y 
denjicia de lo qua representa el revisionismo en tanto que corriente 
contrarrevoluciona-ia y Antipatriótica, tanto en el te-reno nacional 
cono en el internacional. El na co^p-endar esto, significa no tener 
las idaas claras acc-ca del papal socialpacifista y contra-revolucia 
nario del revisionista iMxhrní, ni de los objetivos y las tareas q-Ja 
ha de plantearse dicha Frente. 

Al denunciar la política conciliadora, pacifista y oportunista de 
Carr i l lo, resulta evidente que toda colaboración con é! es táctica y 
estratégicamente imposible, ya qua ni en los objetivos de la lucha ni 
en Tas foruas que ésta ha de adaptar, puada haber corap-oatiso alguno. 
Sin eiba-qo, es de señala- que algunos sectores'frentistas" todavfa-
no ha- ;j.p-ondido Ssto y siguen considerando a Carrillo y su equipo 
cono una fuerza de izquierda. Otra casa son, cla-o está, loslonrados 
• i l i ta.ites que todavía no han roto Dan esa dirección y que natu.-dtoen 
te debe-nos gina'· para orientarlos por el casino de la unidad de a c ­
ción revolucionarla dantro del FRAP. 

Frente a ot^as corrientes (trots'«¡stas,fu:iJavanta1¡i!3nte),1a alian 
za de 13 clase obrera con el caapes'anda pobre, es otro problema de-
Iiportancia decisiva para el desa-rollo victorioso de la lucha (y e-
ventualnente de la guerra pooular). Est-í alianza ha da i r forjándose 
•ediante una intensa y pacíante labor de propaganda, agitación y or­
ganización de las iasa; caipesinas pobres en las principales zooasru 
rales d3 todo el país. 

Únicamente sobre la base del Frente (Jileo de la clase obrera y o-
tros trabajadores y de la alianza obrero-caapasína, pasda el proleta 
riada ejercer i") el seno del Frente el papel dirigente que le corres 
ponda en tanta que fuerza fuidanantal de la revolución en nuestro p~ 
ís . Es esta cuestión de la dilección, de Importancia decisiva ya que 
es la qua iaa de determinar el carácter verdaderaaent2 revolucionario 
del Frente. Sólo sobre esta base, y asegurada de este «iodo la direc­
ción del proleta-iado en el Frente, es pasible establecer una alian­
za en el seno del Frente con los sectores da la burguesía nacional . 
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SI bien la participación de dicha burguesía es de ords-n secunda-io/io 
obstante tiene considerable iaporcancia en determinados aomentos, ya 
que de un laío puede constituir una fuerza auxiliar para la alianza-
obrero-campesina, y de otro, puede resta" fuerzas y aisla" totalmen­
te al eneaigo principal: la oligarquía oro-yanqui y sus amos nortea­
mericanos. 

A la luz de estos plantea™i mtos, resulta pues evidente que el pre 
tender iniciar la fomacifin de un Frente sobre la base de los secto­
res paqueñoburgueses aislados por lo -general de la clase obrera.equi 
vale a co-ienzar la casa por el tejado. Esto no excluye, naturalmente 
que paralelamente, y ya en esta fase, se lleven a cabo acciones can-
juntas entre nuestro Partido y otras fuerzas revolucionarias no pro­
letarias. 

NATURALEZA Y GHIPIWAIIBJO DE LAS CAPAS BURGUESAS 

Para poder traza- una justa línea de acció'n y de lucha revoluoio-
na-ias es preciso en pr i ie- lugar determinar claramente, no sólo cuál 
es el enemigo principal contra el que hay que d i r ig i r los principales 
golpes, sino también calles son las distintas fuerzas suscaotiblesdj 
participar en la lucha contra dicho enenigo. En lo que a la dete-ai-
naciSn del enemigo principal se ref iere, en la Línea Política de n.es 
tro Partido se dice de manera taxativa (punto 83): 'La oligarquía pió 
imperialista es,sin duda alguna, el eneaigo principal contra el que-
el FDNR ha de d i r ig i r fundasentállente sus golpes". 

Uno de los principales objetivos tácticos de nuestra lucha revolu 
cionaria, ha de ser.puas.sin duda alguna aisla- al oáxiio al eneaigo 
principal y atraer a las f i las revolucionarias al aixiía posible de 
fue-zas y caías intermedias. Es este un complejo proceso que convie­
ne couprender debidaaente para no ca- ni en posiciones derechistas -
que condjoirían a colocar a todas las fuerzas y clases en el aisao -
pla.io y con las aisnas responsabilidades, y a esperar a que esasnjer 
zas intermedias burguesas se decidieran a ponerse en íoviaiento parà 
inicia" la lucha, ni taapoco en actitudes i t f t¡e-distas, sectarias , 
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(de tipo trots'«is!;a,princ¡pulT,onte), que no ton-sran en considv.icie'n 
la necesidad de incorporan a la lucna a ecai fuerzas inie.-T.jJias. 

Actual manto, las distintas tendencias, contra-ias ¡an silo un aja 
riencia, que se ononen a la forjación de un FRAP soo.fyndaatntalten-
te, dos: los cabecillas revisionistas del equipo de Carrillo-lbSrru-
r i , que se nan colocado a la zaga de la burguesía y que han elimina­
do de su enfoque social básico el análisis de clases sustitj/óndolo-
por el absurdo eufeaisno de "fuerzas del trate]] y fuarzas de la ea| 
tura", y de otro lado los ultraizquierdistas trotskistas de'diversa-
cagada, los cuales niegan por su parte las contradicciones exist ías 
entre las distintas canas de la burguesía y la necesidad de atraor a 
los sectores no oligárquicos de esas fuerzas. Por nuestra parte corr 
sidsraaos que la clase obrera, una vez iniciado el proceso de la a-
lianza obrero-ca.npesina deba esforza-ss par atrae- al lauo de la re­
volución denocrá'ico-nacional a todas las fuerzas susceptibles de do 
b i l i ta r y aislar al nMtgo principal, y de reforzar el ca.ipo de la~ 
revoluciSn 

Resulta evidente ûa la clase obrera no puadj ni debo escora a ha 
ber logrado arras'ra. a la lucha a esas capas intermedias, para i n F 
ciar su propia 1 .:: J y la formación del Frente, sino bien al contra­
r i o , ya que s51o en la aedida e?i que haya desarrollada su propia fisr 
za, la clase obrera gozará de la narza y de la autoridad necesaria" 
para ej3"cer una iíiíljanoia deterjina.nte en el sen) de las desás ca­
pas no proletarias. 

De la doble naturaleza de las distintas capas burgj.sas, que dem 
lado san ellas siisaas expoliabas y oprimidas pa" la oliga*guía y el 
imperialista yanqui, y ae otro, ellas misnas ex I o tan a una pa-te del 
proletariado y del caipas'nado, se desprende su carácte~ inestable y 
su coaportaaiento titubeante, poco firne y decidido, particular-senté 
ante las dificultadas y reveses da la luana (recuérdase el conparta-
aiento claudicante de la sayoría durante nuestra guarra nacional re­
volucionaria de 1935-39). Adenás, en lo que a España concreta'ent.se 
ref iere, las capas interaedias burguesas tienon escasa entidad polí­
tica ya que da «ana^a general hasta el present* se han colocado a la 
zaga de la oliga^auía terrate 'ente y f naciera. Por lo qua resulta-
evidente que su papal no paada ser en iodo alguno el de d i r ig i r lafa 
se actual de la revolución esoañola y que el papel dirigan;e le in -
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cumbe al proletariado en alianza con el campesinado pobre. 

De lo anterior se desirenda que en el seno mismn de ui FR4P suosis 
t i ra inevitablemente la lucha de clases, aunque naturalmente atenta­
da dada la necesidad de asestar los golpes fundamentales contra el e 
nemigo principal. 

Como es natural, la importancia del paeel que han de desempeñaren 
el FUAP las distintas fuerzas bjrguesas, dependerá de la medida y del 
momento en que dichas fuerzas se incorporen a la lucha contra la o l i ­
garquía proyanqui. Si apoyan incondicionalntente hasta el f in a la oli 
ga-quía y al imperialismo yanqui, habrán unido su suerte a ellos y su 
frirán su mismo f i n . Pero 9m*v* que el intenso proceso de concentrà 
ción .nonopolista que en todas las ram3s está llevando a cabo el gráñ 
capital y los financieros yanquis, obligará a estas capas Intermedias 
a lucha" por su propia vida, y a suna-se «n uno u otro grado a la l u ­
cha de las masas populares y patrióticas. 

LA POLÍTICA Y EL COMPORTA* I EN ÍO DEL PARTIDO EN EL SESO DEL FRENTE 
REVOLUCIONARIO ANTIFASCISTA Y PATRIOTA 

La colaboración y la unidad que ha de forjarse en el Frente Revolu 
cionario Antifascista y Patriota entre nuestro Partid: y las densas fu 
erzas antifranquistas y patriotas debe basa-se en una política de co~ 
cesiones recíprocas. Al misao tieapo, nuas.ro Pa~tid) deberá mantene" 
en todo •omento su independencia y conservar su prooio prog*a-aa en -

fáñTó que Plríído del proletariado. El Partido ha de aplicar, pues, u 
na política de unidad e independencia en el seno del frente unido,ba~ 
sada,claro está, ea el papal dirigente del proletariado, en alianza -
con el campesinado. 

En ningún jómenlo los coaproaisos y concesiones autuas que el Par­
tido ha de asesta" deben contríbjir a frenar la aovilización de lassa 
sas populares ni su f-jpjtu revolucionario. Teniendo en cienta quea i i 
dida que se desarrolla la conciencia antiyanqui y patriót ica, sectrel 
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no oliga-quicos cada vez más ainlios han de subirse a la luciía.nues 
tro Partida, si bien ha de ayudar a esos sectores a defcndjrse déla 
rapiña de la oligarquía y del imperial¡sao, deberá igjalraente apa -
yar l a ; justas reivindicaciones de los trabajadores que estén expío 
tados por la burguesía media y las de los campesinos pobres contra" 
los arriendos abusivos, préstanos usurarios, etc. , también cuando va 
yan dirigidas contra sectores capitalistas no oligárquicos, contra­
riamente a lo que pretenden los aventureros trotskistas, que se opo 
nen a la fo-aaciSn de un verdadero Frente Revolucionario Antifascís 
ta Patriota, pretextando que, segí.i el los, el concluir al¡anz3sco"ñ 
otras fuerzas no oligárquicas es "traiciona*- los intereses del pro­
letariado" ( i ) , el Frente Revolucionario Antifascista Patriota, ba 
jo la dirección de la clase obrera y de su Partido (en alianza co"ñ 
el campesinado), constituye el medio indispensable para organizar,») 
v i l izar y d i r ig i r a las a»pllas nasas populares y patriotas en laTü 
cha revolucionaria para derrocar a la dictadira y arroja" al ocupa" 
te yanqui. 

Sobre la U M de lo expuesto, en el seno del Frente, el Partido-
ha de canjjgar la lucna nacional con la lucha de clases; de igualmo 
do, el Partido ha de conservar en todo momento su indeoendencia yau 
tonoaíi y en ningún moiento sacrificará sus principios en aras de"ü 
na cooperació'n sin principios. Se supone, claro está, que los deaál 
partidos y fuerzas conservarán taibién sus prooios derechos y su au 
tono"ía, en aras precisamente de una unidad y colaboración sobre la 
basa de unas justos principios voluntarianente aceptados en el seno 
del Frente. 

El papel del Partido en el seno del Frente, en tanto qua Partido 
da la clase dirigente, del proletaMado, será el de esforzarse por 
todos los medios para desa-rollar y consolidar la unidad de todas -
las fuerzas, teniendo en cuenta para ello los diversos intereses de 
las distintas fue-zas que lo intsg"enr -ero en primer lugar los de 
la clase obrera y el catpesinado pobre. Cuando decimos que el Partí 
do ha de conservar su indeoendancia y autono-ía en el seno del ren 
te, conjugando esta'actitud con la de unidad y colaboración, esto"-
significa que el Pa-tido, en tanto que organización de vanguardia , 
no puede l ic i tarse a cumplir todas las ta-eas que plantea la lucha-
revolucionaria a través del Frente, sino que por el contra-lo, so -
bre la basa de la política generalmente aceptada por todas las fuer-



20 

zas que componen el Frente, el Partido debe desplegar toda la inicfe 
tiva y esfuerzo posibles, con objeto de desarrollar y reforzar la mm 
batividad y la unidad revolucionarias de las nasas pooula-es. 

Si el Partido se 1 initara a hacerlo tod) a través del Frente, se 
colocaría a la zaga de las fuerzas burguesas y no cumpliría su papel 
de vanguardia del proletariado y estado mayor de la revolusión.Es Is 
ta una de las ense5anzas que nuestro Pa-tido ha sacado de las expe -
rien:ias de nuestra guerra nacional revolucionaba contra el fascis­
mo de 1935-39. Ese fuá unp de los errores cometidos en aquel en ton -
ees por nuestro partido que causaron «a's perjuicios a las fuerzas -
revolucionarias y a la lucha de todo el pueblo, ya que el Partida , 
vangua-dia de la clas9 obrara, no puede hacer suyos los titubeos y-
zigzags de las fuerzas burguesas y pequeüoburguesas. Dicha actitud, 
en un momento determinado, puede conducir a la capitulació'n y a la 
derrota, coso ocurrió en 1939. 

EL TR0TSKIS10 Y LA CUESTIÓN DEL F.R.A.P. 

Ahora bien, los cabecillas trutskistas, al pretender hacer caso-
omiso de esa fuerza del caapasinad) y negar la necesidad de la a l i ­
anza obrero-caapesina en nuestro país, amputan a las fuerzas revolu 
cionarias de su aliado natural e imprescindible, y las aislan en los 
centros urbano», donde en un «manto deterainado las fuerzas repre­
sivas de la reacción pueden fScilaante aisla-las del resto del país 
y aniquilarlas sin gran di f icul tad. Pretendar luenar seriaaente con 
tra la dictadura franquista y sus aios yanquis sin «ovilizar y uní? 
a todas las "fuerzas objetivamente revolucionarias y de importancia-
cualitativa y cuantitativa decisiva (coso es concretamente el campe 
sinado), es puro aventuren sao. 

De otro lado, cò*ro sería posiole eiprender el caiino de la luena 
amada, da la lucha de guerrillas y de la guerra pooular sin contar 
con la participación de la masa de explotados que viven y trabajan-
en el terreno aisao que hay que arrebatar al enaaigo de clase? 

Toda la palabrería pseudorrevolucionaria de los cabecillas trots 
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kistas ss queda en definitiva en agua de borrajas, ya que sólo los 
degsnerados revisionistas y los agantes de la oligarquía y el impe­
rialismo yanqui pretenden que es posible derrocar a la dictadura y 
expulsar al ocupante yanqui sin emprendar el camino de la lu:na ar­
nada y de la guerra pooular. 

Ahora bien, si bien los trotskistas no niegan abiertamente la ne 
cesidad de la revolución violenta, e incluso en algunos casos p.-eteñ 
den propugnarla, en sus absurdos esquemas no entra en nodo alguno la 
cuestión de la aovil ización de las masas para la lucia armada y la 
guerra popular. De ahí su actitud hostil a la formaciSn de un verda 
dero frente revolucionarlo y patriota basado en la alianza obrero -
campesina y de las demás fuerzas pooulares y trabajadoras. Tal es él 
caso del llaaado Partido Coaunista Internacional de innegable tendel 
cia trotskista. 

Los cabecillas trotskistas, llevados por su idealisio pequeñobjr 
gués o en algunos po- su intención de torpedear la lucha papular,se 
niegan a sacar las enseñanzas que se iaponen de experiencias pasa -
das, tanto de nuestro propio pueblo coio de otros pueblos que han -
llevada a cabo revoluciones triunfantes. 

El caaa-ada Lfn Piao, en su aleccionador y clarividente trabajo-
titulado * IViva el triunfo de la guerra poojlar!*, dice sobre esta 
Importante cuestión de la forjación de un frente ravoluclonarioy de 
la alianza con el caipesinado: 

•La historia deauestra que en la revolución deaocrStico-nacional, 
el frente único debe estar foroado por dos alianzas: la alianza dore 
ro-caapesina y la alianza del pueblo trabajador con la burguesía y-
otros sectores no trabajadores. La priaera es la alianza de la cla­
se obrera con el caapesinado y con todos los deaás trabajadores de 
la ciudad y del caapo. Esta es la base del frente único. El que la 
clase obrera pueda o no aantenar la dirección en la revolución deio 
crático-nacional depende de si es capaz de d i r ig i r a los campesino"! 
para que se alean a la lucha y de unir en torno suyo a las aaplias-
•asas caipesinas. Silo cuando la clase obrera haya consegjidj esta­
blecer su dirección sobre el caapesinado y sólo sobre la base de la 
alianza obre'·o-caipasina, será posible foraar la seguida alianza y 
un aapllo frente único y llevar a cabo victoriosamente la guerra po 



pular. Actuar de otra manera significaría hacer castillos en el a i ­
re, lanzar palabras al viento y, por consiguiente, edificar sobre a 
rena". 

La validez de estas palabras para el caso concreto de España es 
innegable. El hecno de que la proporción de la població'n cai\pesina« 
ra superior en China, no modifica en modo lagu.no el fondo del problé 
na. 

Ese 30 por cien de la población campesina en nuestro pafs repre 
senta varios millones de hombres y mujeres que viven en condiciones 
de suparexolotación y de extrema miseria en la mayor parte de los® 
sos, y que sólo esperan que el proletariado urbano y sus aliados Ti 
tiendan la mano para, conjuntamente, emprender el camino de la lucha 
revolucionaria y poder sacudirse el yugD de los criminales terrate­
nientes y caciques y conquistar la t ierra que les permita trabaja'— 
y v iv i r dignábante. 

No podemos por eso nosotros, en tanto que marxistas-leninistas.de 
jar de de-uncia." la contrarrevolucionaria ideología del trotskismo-
sobre esta cuestión al igual que sobre otras muchas, tanto má*s cuan 
to que é"sta suele encubrirse con una fraseología superrevoluciona"-
ria que en algjnos casos engaña a honrados trabajadores y patriotas. 
Hacia éstos debesos orientar nuestro esfuerzo fraternal para que.ae 
diants nuestra ayuda, puedan comprender el engaño de la ideología" 
trotskista y suaarss a las f i las de los verdaderos revolucionarios y 
patriotas. 

LA UNIDAD REVOLUCIONARIA BAJO LA DIRECCIÓN DEL PROLErARlADO, 
ES DIA1ETRALIENIE OPUESTA A LAPIDAD1 CARRILLISTA AL SERVICIO DE 
LA REACCIÓN. 

Para llegar a forjar la necesa-ia unidad y la organización de bs 
•asas por la base, es preciso aplicar resueltamente la línea de Ba­
sas. Esto quiere decir que, por encima de etiquetas a veces impues­
tas por los cabecillas revisionistas, o de otras fuerzas políticas-
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reaccionarias, que tratan de -ejarcer su influencia entre la clase ca­
brera y dercás capas populares, nosotras tenemos que ir a las masas a 
US donde éstas se encuentren y actúan. Las organizaciones de masas"-
qus ya existen y actúan, bajo la influencia de la línea revoluciona­
r i a , deben constituir los puntos de partida desde los cuales se vaya 
popularizando la idea de i r a la fonación de un amplio frente revolu 
cioftario de todas las fuerzas auténticamente antifascistas y patrio­
tas. 

Naturalmente, los sectores hacia los que es preciso d i r ig i r nues­
tros esfuerzos son los de 1-a. class obrera -incluido el proletariado 
rural - y el campesino pobre. Nuestra labor por popularizar la nece­
sidad de un Frente revolucionario y patriota no debe limitarse a a-
quellas organizaciones sindicales, estudiantiles, de mujeres, que es 
tan bajo la influencia de la línea revolucionaria, sino que debeaos-
plantear taubién la necesidad de un amplio Frente Revolucionario in ­
cluso en aquellas organización as de masas que todavía están bajo la 
influencia del revisión i suo u otras corrientes contrarrevolucionarias 

Resulta evidente que los antiguos partidas y organizaciones polí­
ticas coso la CNT y el PSOE, por ejemplo, han dejado de desempeñar ai 
la práctica la más mínima influencia en la vida nacional. Pretender-
fo'Mar un Frente Revolucionario sobre la base de supuestas fuerzaspo 
lític-as de ese tipo sería revivir fantasmas sin consistencia ni enfí 
dad alguna. 

El Sr. Carr i l lo, no obstante, se dedica por su pa-te a revivirin 
dividüos que han desempeñado un papel odioso y criminal en la histo­
r ia reciente del pueblo español, y pretende llegar a la foraacién de 
un "pacto por la l ibertad' can momias reacciona-ias de la peor espe­
cie, como son los Areilza, Satrústegui y el mismo Ruiz Giménaz, los 
cuales, desoués de haber colaborado y participado en el poder de la 
sangrienta dictadura franquista, deberían tener un mínimo de vergflen 
za y, por lo menos, quedarse en sus casas. 

Nuestra concepcfén de lo que ha de ser el Frente Revolu;ionario y 
patriótico que nuestro pueblo necesita para derrocar a la dictadjra-
y exoulsa" al ocupante yanqui, es totalmente opuesta a toda política 
de compromisos y acuerdos por arriba, sobre la base de "personalida-
des». 
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Nuestro objetivo es logar unir y movilizar bajo la influencia de 
la 1 ínaa revolucionaria y patriota de nuestro Partido al mayor núme 
ro posible de obreros y campesinos en primer lugar, y de atraer á-
nuestro lado a los Intelectuales antifascistas y patriotas y a los 
sectores más avanzados y progresistas de las nasas semi burguesa? y 
pequeòoburguesas de la ciudad y del campo. 

Cualquier personalidad del presente o del pasado qua desee ve-da 
deramente servir al pueblo y luchan junto a é l , contra la dictadura 
y el imperialÍSJO yanqui, puede naturalmante desempeñar un impo-tan 
te papel para reforzar y popularizar el Frente Revolucionario". 

Actualmente, «xisten ya condiciones para i r creando núcleos y co 
i l tás pro-Frente. Parí ello es imprescindible plantear esta cuestan 
en los coiitSs de la OSO, en las Colisiones de Barrio, en la Univer 
sidad, entra las mujeres, en las Uniones Populares del Caipo^en fo 
das las organizaciones de masas revolucionarias y patriéticas. Nués 
tro Programa para la fase actual de la revolución puede servir di 
base de discusión. Es preciso plantear entre sectores cda vez oásag 
pilos de las masas populares que todavía no han sido movilizados nT 
encuadrados en ninguna organizaoiSn o movimiento, la necesidad dem 
Frente. 

De igual modo, debemos tratar de atraer a las f i las del Frente -
que propugnamos a cuantos intelectoall / personas conocidas en e l -

campo de la cultura, el arte y la cienoia, estén dispuestos a lucttr 
junto al pueblo. Hemos de pensar que gran nísero de ellos.quecreían 
servir al pueblo apoyando a Carrillo y su grupo, les están volvien­
do la esoalda, dada la v i l política de éstos de coicincha^iento con 
la reaccién y con los enemigos del pueblo. 

Actualmente, las condicionas objetivamente favorables para lafor 
macién de un aipllo Frente revolucionario están dadas por el hecho-
innegible de que, pese a que han transcirrido ya treinta años desda 
la subida al poder de la dictadora fascista de Franco, las castas -
reaccionarias en nuestro país no han logrado aolastar al pueblo y si 
guen necesitando gobernar mediante una feroz dictadura antidemocrá­
tica y antipatr iót ica, basada en la represién y en la fuerza. El rué 
ve equipo oousdeísta, pese a su aparente tecnocratismo y eurooaísmo" 
sólo puede basarse en el aparato represivo y en el apoyo del imoaria 



25 

lisiao yanqui y de la reacción internacional. 

Es preciso, por eso, estar euy alerta, no sólo ante las manlobias 
de la reacción y de sus anos yanquis, sino también ante los manejos 
de los renegados y lacayos de cortos sectores je la reacción, como 
son, en primer lugar, Carrillo y su grupo revisionista. 

Nuestro Partido ha de esforzarse por movilizar y orientar por el 
camino de la lucha unida y revolucionaria, a las amplias masas popu 
lares, y en primee lugar a la clase obr-era, para aplastar de uña 
vez por todas a sus enemigos y verdugos. 

La formación del F.R.A.?. sobre la base del frente único de la 
clase obrera y da la alianza obrero-campesina, así como de la unidad 
con todos los sectores populares antifascistas y patriotas, esurade 
las prenisas básicas para llegar a darrocar a la dictadura y expul­
sar al ocupante yanqui de nuestra Patria. 

EL F.fU.P. Y EL PR09LEIA DE US NACIONALIDADES 

A lo largo de estos 31 años la dictadura fascista ha tratado de 
enterrar el problema de las nacionalidades reprimiendo brutalmente-

todos los derechos de los pueblos de Cataluña, Euzkadi y Galicia. A 
demás, ha tratado de sembrar la hostilidad y la desconfianza haciae 
sos pueblos presentando este problema como una invención de elemen­
tos "antiespañoles1 que desean desunir y disgregar el Estado es?a -
Sol. Nos pareca.por eso, de la mayor importancia, que en el marco* 
nuestros esfuerzos por llegar a la creación de un Frente Revolucio­
nario Antifascista y Patriota, nos esforcemos por dar a conocer lo 
más ampliamente posible los justos planteamientos que al respectofi 
guran en nuestra Línea Política y en el Programa que nuestro PartF 
do propone para la etaoa de democracia popular. 

Al mismo tiempo, nos parece necesario insist i r en el hechodj que 
la lucha de los pueblos vasco,catalán y gallego por sus derechos.es  
tá indiscutiblemente ligada a la lucha del resto de los pjeblos (Je 

http://derechos.es


26 

España contra los mismos enemigos, esto es, la dictadura franquista y 
la dominación yanqui. 

La propaganda franquista ha hecho cuanto ha podido por sembrar la 
confusión sobre este problema, apoyándose en algunos plantea-nientos-
de detenainados sectores nacionalistas, separatistas a ultranza, los 
cuales, por otro lado, pertenecan a la burguesía y hacen el juego a 
detenainados sectores de la oligarquía vasca. Pero la realidad esque 
si bien, en un monento deteroinado, esos sectores desempeñaron una in 
fluencia predominante en el movimiento nacionalista, actualmente eris 
ten -además del Partido Comunista de España (marxista-leninista)que 
defiende sobre bases justas la solución del problema- diversos aru-
pos y organizaciones políticas nacionalistas, tanto en Cataluña cono 
en Euzkadl y Galicia, que están abandonando la influen;ia de esta co 
rriente separatista y que preconizan una solución en el atareo de una 
Rflpúolica Popular y Federativa, en la qua gozarán de una verdaderas 
tonomía. Y no podía ser de otro modo, ya que: 

" . . . las aiplias masas de la población no pensarán nunca en sepa 
rarse más que si la opresión nacional y las fricciones nacioña 
les hacen la vida cornil absol utanan te ¡•posible*. (LENIN "Store 
el de-echo de las nacionalidades a la autodetei"BÍnaciónn). 

Si bien es esa actualmente la situación bajo la dictadura yanqui-
franquista, dicha situación se transformará radicalmente con la im­
plantación de una República Popular y Fedsrativa. 

Ader,ás, cabe recordar que a medida que las masas trabajadoras de 
Euzkadi, Cataluña y Galicia se van incorporando cada vez más activa­
mente a la lucha, éstas se colocarán en definit iva bajo las banderas 
de su propia clase y no bajo las de la burguesía, y que en el sai o del 
frenie unid), todas las organizaciones revolucionarias orientarán la 
solución de todos los problemas, incluido el de los derechos espací-
ficos nacionales, con arreglo a los intereses y los deseos de los in 
teresados en prime- lugar, y dp todas los pueblos de España, en gene 
r a l . Para evitar todo recelo al respecto, no s;tá de eás recorda^qü 
la idaa del separatismo a ultranza fue lanzada en el pasado por ele­
mentos nacionalistas de la g-an burguesía estrechamente ligados a in 
tereses extranjeros. 

Dados los estrechos lazos histó-icos, geográficos, económicos,cul 
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turales y sociales existentes desde hace ya siglos entre los pueblos 
de Cataluña, Euzkadi, Galicia y los del resto de España, y los inte 
reses comunes asf creados, resulta evidente que en el momento enquii 
después de derrocada la Dictadura y expulsado el ocupante yanqui,e-
sos pueblos puedan libremente decidir de sus propios destinos,lo ha 
rán permaneciendo unidos de manera autónoma en el Estado español,p~ 
pular y federativo. 

En los momentos actuales, creemos que para derrocar a nuestros e 
nemigos comunes es preciso forjar un frente común para todos lospue 
blos de España, que organice y oriente los esfuerzos de manera coor 
dinada contra nuestros mismos enemigos. Los órganos locales del Fren 
te deberán, claro está", tener en cuenta las peculiaridades y lascan 
diclones específicas en cada caso, pero muy especialmente en los~3e 
Cataluña, Euzkadi y Galicia. Neceiítamos un Frente Revolucionario An 
ti fascista y Patriota, que organice y aune eficazmente los esfuerzas 
revolucionarios de todos los pueblos de España contra nuestros ene-
• igos comunes. 

Este planteamiento nuestros, se basa no sólo en el más elemental 
de los sentidos comunes, sino también en las acertadas posicionesde 
Lenin al respecto, el cual, con la clarividencia revolucionaria que 
le caracterizaba consideraba que:' 

"A los enconos nacionales de los distintos partidos burgueses en 
torno a las cuestiones del idioira.etc., la democracia obrera o-
pone la reivindicación de unidad incondicional y fusión comple­
ta de los obreros de TCDAS las nacionalidades en TODAS las orga 
nizaciones obreras, profesionales, cooperativistas, de consuno, 
culturales y demás, como contrapeso a todo nacionalismo BURGUÉS 
(Lenin. "Notas críticas sobre la cuestión nacional") 

Es decir, Lenin señala muy acertadamente la diferencia entre la 
posición burguesa y la proletaria en relación con la cuestión de si 
deben o no luchar en las mismas organizaciones las masas trabajado 
ras que han de hacer frente a enemigos comunes dentro de un mismó-
Estado. 

Y Len;n hizo al respecto las siguientes precisiones que nos pam 
cen de total aplicación para el caso de los pueblos de España: 

"Les obreros gran rusos y ucranianos deben defender juntos,es-
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trechaacnte unidos y fundidos (aientras vivan en un aisao Esta­
do), en una sola organización, mostrando absoluta toleranc'a en 
cuanto a la cuestión del idioma en que ha de realizarse la pro­
paganda y en cuanto a la necesidad de tener presentes en esta— 
propaganda las particularidades puranente locales o puraaente -
nacionales. Tal es la exigencia incondicional del aarxisso.Ci.al  
quier prédica a favor de la separación de los obreros...cualquír 
ataque contra la asiailación aarxista...es nacionalisco burgués 
contra el que se debe llevar a cabo una lucha laplacable" 
(véase obra citada) 

Y cabe añadir, que si eso decfa Lenin con tods razón do un E:tado 
coto la antigua Rusia zarista que abarcaba a toda ura serie de nació 
nes con vínculos recientes y superficiales, lucho aás cabe d e c i r l o i 
el caso del Estado español en el que desde hace siglos existen estre 
chos lazos históricos, polfticos, econRlcos.etc. 

luy dist inta es la posición de los revisionistas carri l l istas,los 
cuales, al abandonar los principios aarxistas leninistas, han caído-
taabién con relación a esta cuestión en el seguidlsao y oportunisao-
Durgueses. Así pues, proclaman (de «"era totalaente a r t i f i c i al tpor--
otru lado) un "partido coaunisti" gallego, u- "partido conunista ca­
talán" (?S!C),etc.,independientes. 

En cuanto a la necesidad da foraar un frente unido revol jcionario 
para todos los pueblos de España, basado en las sasas trabajadoras de 
la ciudad y del cacpo, el grupo car r í l i i s ta ni siquiera se plantease 
•ejante cosa y prefiere habla.- de una vaga alianza de las fuerza.;dàT 
trabajo y de la cultura ( ! ) , extraño euíeaisao para no deci- clara -
aente s.ue la clase obrera ha de colocarse a la za;,u de la burguesía. 

Por mastra parte, considérales que de lo que se trata no es oeoo 
locarse de lanera seguldisti y oportunista a la zaga de tal o cualco 
rr ient3 t sino de olantear anta las «asas poblares de todos los pue­
blos de España la necesidad Je J i i r sus esfuerzos y su lucha en ¡a -
frente conún para derrocar lo antes posible a nuestros eneaigos. 

http://aarxisso.Ci.al
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I I I 

EXTRACTOS DE TEXTOS Da CAMARADA IAO TSETUNG 
SOBRE EL FRENTE UNIDO 

"'Caaaradas! Se han producido enoroes caabios en la situació'n polftf 
ca. Nuestro Partido ha fijado sus tareas tonando en consideraron es 
tos caabios. 

¿Cuál es la situación actual? 
Su característica fundaaen'.il consiste en que el iaperialisao ja­

ponas intenta convertir a China en una colonia suya. 

COBO todos sabeaos. China es, desde hace casi cien alos, un pafs-
seaicolonial, doainado conjuntaaente por varias potencias taparialis 
tas. Ha podido aantenerse sea i independí ante gracias a la lucha de sü 
pueblo contra el iaperialisao y a los conflictos entre las potencias 
taperialist-.s. Durante algún tieapo, la Priiera Guerra lundial desar 
ró al iaperialisao japonls la oportunidad de tiplantar su doainactón 
axcljsiva en China. No obstante, a causa de la lucha del pueblo chi­
no contra el iaperialisao japonas y de la intervención de otras po -
tencias taperial istas, fue declarado nulo y sin valor el tratado en-
treguista de las Veintiuna fleaandis, firaado con el Japón por Yuan -
Shi-kal , el aayar vendepatria da su ópoca. En 1922, en la conferen -
:ia de nueve potencias convocada en Aashinrton por los Estados Uni -
dos, se f iraó un tratado que colocó* da njevo a China bajo 1 a doatna-
ción conjunta de varias potencias taperial istas. Pero, poco tieanoés 
pues la situación canbió una vez a is . Con el incioente ¿ti 18 da JÓp 
tieabre de 193' J9 in'ció l i etana de ]i colcn'zacon Ja China noréT 
Japón. Sólu J,JJ la agresión janrnjsa se 1 "i i . jba teaporalaentu I 'as 
cuatr; p r ^ n c t a s del Nordeste y, por eso, se creó la inpresión de -
que 1 )s tnper ia l is to japoneses probablaaente no avanzarían aós.Hoy, 
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la situación es dist inta: los inperialistas japoneses ya han revela­
do su intención de avanzar hacia el Sur de la Gran Muralla y ocupar-
todo el país. Ahora tratan de convertir a toda China, de una seraico-
lonia compartida por varias potencias Imperialistas, eftuna colonia-
exclusiva del Japón. £1 reciente incidente del Esto de Jopei y las ne 
gociaciones diplomáticas son evidentes indicios de ests tendencia Je 
los acontaciaientos, que ananaza la existencia misma de todo el pue­
blo chino. Esta situación plantea ante cada clase y cada grupo polí­
t ico da China la cuestión de qué ha&ar. I Resistir? iCapitular,? ÍO va 
ci lar entre lo uno y lo otro? 

Veamos ahora cósio responden a esta cuestión las diferentes clases 
de China. 

Los obreros y campesinos exigen todos la resistencia. La revolu -
c i 'n agraria desdo 1927 hasta la fecha y la marea antijaponesa surgí 
da a partir del Incidente del 18 de'Septiembre de 1931, han denostrá 
do que la clase obrera y el canpesinado son las fuerzas más firmes da 
la revol Jciín china. 

La pequeña Durguesía tambión exige la resistencias No han in ic ia­
do ya la juventid estudiantil y la pequeña burguesía uebana un amplio 
movimiento aní«i japonas? Estos sectores de la pequeña burguesía tí\\-
na partidoaron en. la revolución de 1924-27, Por su condición econó­
mica da peaueños productores, tienen, al igual que los campesinos,in 
tsreses irreconciliables con el imperialismo. Este y las fuerzas con 
frarrevoluctonarias chinas les han causado graves daños, llevando "a 
sucha gente de estos sectores al desesoleo o a la ruina total o car­
c h i Y ahora, ante la inminente amenaza de ser convertidos en escla­
vos de una nación extranjera, estos sectores no tienen otra sal ida qa 
la resistencia. 

¡Pero cómo reaccionan ante esta ciestión la burguesía nacional, la 
burguesía cospr^dora, la clase terratoniante y el Kuomintang? 

Los grandes déspotas locólas y shensi *alvaJos, los grandes Mttdl 
l íos mil i tares, los grandes burócratns y los sagnaUs de la burgue"-
sía compradora ya han tobado hace mucho su decisión. Han sostenido y 
sostianen que toda revolucióo (sea cual fuere) es peor que el lape — 
rial isao. Constituyen el campo de los vendepatrias; para ellos no se 
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plantea el problema de ser o no esclavos de una naciín extranjera jar»* 
que han perdido todo sentido de la nacionalidad y sus intereses es~ 
tá"n indudablemente ligadas a los del imperialismo. Su cabecilla su -
premo es Chinag Kai-shek. Esta campo de vendepatrias es ene.-nlgo jura 
do del pueblo chino. Si no hubiera existido esta jaurfa de traidorel 
el iaperialisnio japonés nó habría podida oroceder con tanto deseníre 
no. Son perros de presa del iaperial ¡sao. 

La burguesía nacional presenta un problema complejo. Esta clase -
participó en la revoljción de 1924-27, pero luego, aterrorizada por 
las llamas de la revolución, se pasó* a la pandilla de Chiang Kai-shek, 
enemigo del oueblo. La cuestión reside en si hay posibilidad de aue, 
en las circunstancias actuales, esta clase sufra un caabio. Creemas-
que sf, pues la burguesía nacional no es igual a la clase terratenien 
te o la burguesía coapradora; entre ella y estas í l t inas existen d i * 
fevencias. La burguesía nacional no es tan feudal COBO* la clase terra 
teniente, ni tan coapradora coso la burgesia compradora. Un sector-
de la burguesía nacional aantiane vínculos mis o aehos numerosos cotí 
el capital extranjero y con la propiedad de la tierra eh el paísíoons 
tituye su ala derecha. Por el aoaento no especularemos sobre la posT 
bilidad de que este sector sufra un caabio. El proolesa está* en aqüe 
líos seetores de la burguesía nacional que no tienen talas vfnc ileso 
los tienen escasamente. Estibamos que en la nuevasituación, en queso 
bre China se cierne el Peligro de la colonización, as posible que e*s 
tos sectores caabien de actitud. La característica de este caabio se 
rí SU vacilación. Por una parte, no les gusta al iaperialisao,y,por-
la otra, tíanen niedo a la realización cabal de la revolución, y osr 
cilan entre lo uno y lo otro. Esto exolica por qué particioaron enla 
revolución en el período 1924-1927. y por auèV aT-final de ese perío­
do, se pasaron al lado de Chiang Kai-shek. Qué* diferencia existe en 
tre la ó.oca actual y el año 1921, cuando Chianq Kai-shek traiciono-
a la revolución? En ese entonces, China era una seaicolonia, y hoyes 
tí en vías de ser convertida en una colonial-Han ganadd estos secto­
res de la burguesía nacional al juna ventaja en los Sitiaos nueve a* 
ños, dasde que abandonaron a su aliado, la-clase obreraty trabaron a 
alstad con la clase terrateniente y la burguesía coapradora? Nfngina. 
Lo único que ha logrado es la ruina total o parcial de sus eaoresas-
lndustrialas y coierciales. Por estas razones, considerados que, en 
la situación actual, es posible que la burguesía nacional caabie da 
actitud. Su característica general es la vacilación. Sin eabargo, erl 
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ciertas etapas de la lucha, un sector de la burguesía naciona(elala 
Izquierda) puede toraar parte en ella aieníras otro sector puede pa­
sar de la actitud vacilante a una neutral. 

i Los intereses de qué clases representa el XIX Ejército al mando-
de Tsai Ting-kai y otros? Los dt la burguesía nacional, la capa su­
perior de la pequeña burguesía, los cam;esfnos ricos y los pequeños 
terratenientes. ¿No libraron Tsaá T í n g—ka i y sus hoabresen otrotiais-
po desesperados combates contra el Ejército Rojo? Sí, pero oís tar­
de concluyeron con éste una alianza contra el Japón y contra Chiang 
Kai-she'USea cual fuere el derrotero futuro de Tsai Ting—kai y sus-
socios, y aunque el Gobierno Popular oa Fuchién, ciñéndose a las m 
jas prácticas, no móvil izó el pueblo para i . rucha, sò*b se pede» 
l i f i w r de beneficioso para la revolución el hecho de que hayanvuiT 
to contra el imperialismo japones y Chiang Kai-shek sus aranas,antes 
apuntadas hacia el Ejército Rojo. Esto «arce una ruptura en el can-
po del Kuoaintang. Si la situación creant a raíz del incidente del­
ude Septiembre hizo posible que esta grupo se desprendiera de dicho 
caaoo, ¿por qué la situación actual no puede ocasionar nuevas d i v i ­
siones en el Kuoainting? Se equivocan los que en nuestro Partido eos 
tienen que el campo de la clase terrateniente y de la burguesía es-
unidu y permanente, y que en ninguna circunstancia se pueden produ­
cir cambios en é l . No sólo desconocen la grave sltjación actual, si 
no que incljso han olvidado la historia. 

Peraítanre hablar un poco sobre el pasado. En 19ZS y 192?,cuan -
do el ejército revolucionario 3vanzó sobre üujan, se apoderó de es­
ta ciudad y entró en Jonán, sucedió que Tang Sheng-chi y Feng Yu-cl 
ang se unieron a la revolución. El año 1933, en Chajar, Feng Yu-si 
ang cooperó durante algún tieapo con el Partido Comunista en la fór 
•ación del Ejércib Aliado Antijaponés. 

Tenasos otro efesplo notable. El XXVi Ejército, que junto con el 
XIX Ejército había atacado al Ejército Rojo en Chiangsí,zacpsr noíle 
vó a cabo el Levantábante de Hingtu en diciembre de 1931 y pasó "a 
foraar parte del Ejércib Rojo? Chao Po-Sheng, Tung Chen-tang y o-
trus diligentes del Levantamiento de Ningtu se han convertidoan f i r 
íes caaaradas revotucionarus. 

Las acciones de Sa Charrshan contra el invasor japonés en las tres 
provincias del Nordeste representan otra división en el caapo délas 
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elasQS dominantes. 

Todos estos ejemplos indican que es probable que se produzcan d i ­
visiones en el campo enemigo en circunstancias en que toda China se 
encuentra bajo la amenaza de las boabas japonesas y la lucha -abando­
na su ritmo habitual y avanza repentinamente a paso de carga. 

Paseaos ahora,«acaradas, a otro aspecto de la cuestión. 
¿Es correcta objetar nuestra tesis aduciendo la debilidad de la bur 

guesfa nacional china en los terrenos político y económico, y sosfe-
ner que ella no puede cambiar de actitud a pesar de la nueva s i t u a ­
ción? Creo que no es correcto. Si la debilidad de la burguesía nació 
nal es la razón de que no pueda cambiar de actitud,5por quS lo hfzo 
en el período 1924-1927, cuando no sol iente vaciló, sino que inclu­
so se incorporó a la revoljción? ¿Puede decirse que la debilidad de 
la burguesía nacional constituye un nal nuevo, adquirido, y no un «al 
v iejo, congéVito? Acaso es déoil hoy, pero no lo era en esa Ópoca? 
Una de las principales características políticas y económicas de un 
país semicolonial es la debilidad de su burguesía nacional. Precisa-
lente por esa causa, el imperialismo se atreve a abusar de e l la , y -
esto detamina uno de los rasgos de la burguesía nacional: no le gus 
ta el imperialismo. Desde 1 jego, lejos de negarlo, reconocemos plena 
mente que esa misma característica hace más fócil-a los imperialis­
tas, la clase terrateniente y la burguesía compradora atraerse a esa 
clase ofrec;lndole como cebo algunas venteas temporales, y determi­
na su inconsecuencia en la revol jci ín. Pero, de todos modos, nosepue 
de decir que, en las actuales circunstancias, la burguesía nacionar-
en-nada difiera de la clase terrateniente y de la burguesía comprado 
ra. 

Por lo tanto, subrayamos que forzosamente se producen divisiones-
en el cupo del Kuoaintang cuando la crisis nacional atraviesa momen 
tos cruciales. Esas divisiones encientraa su expresión en la vacila­
ción de la burguesía nacional y en la aparición de figuras antijapo­
nesas como Feng Yir-siang, Tsai Ting-kai o Ma Chan-shan, tan cílabrés 
djrante algún tianpo. Estas divisiones son, en lo fundamental, desfa 
vorables para la contrarrevolución y favorables para la revolación. 
V. desarrollo desigual de China en los terrenos político y económico 
y el consiguiente desarrollo desigual de la revoljción, ácrecientaír 
la posibilidad de que tales divisiones se produzcan. 
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Camaradas , harta aquí lo que resoecta al lado positivo del problema 
Ahora permítanme hablar-de su lado negativo: el hecho de que algunos-
elementos de la burguesía nacional sean consumados maestros en el ar­
te de engañar al pueblo, i Por qué? Porque en esa clase, aparte de Tos 
que apoyan sinceramente la causa revolucionaria del pueblo, haymuchos 
que por algún tiempo se las arreglan para hacerse pasar por revolució 
narfos o semirrevo'lucionarios. Esto los coloca en condiciones de engü 
ñar a las masas populares, a las cuales les resulta d i f í c i l discernir 
su inconsecuencia y calar la demagogia de sus gestos. Todo esto aumen 
ta la responsabilidad del Partido Comunista de cri t icar a sus a l iada 
desenmascarar a los seudorrevolucionarios y conquistar la hegemonía. 
Negar la posibilidad de que la burguesía nacional vacile e incluso se 
una a la revolució'n en tiempos de grandes conriociones, dignificaría SJ 
primir o, por lo menos, reducir la tarea de nuestro Partido de luchar 
por la hegemonía. Pues, si la burguesía nacional fuera exactamente i -
gual a la clase terrateniente y la burguesía compradora y mostrara la 
misma repugnante cara de vendeoatria, entonces se podría simplemente-
sifprim-ir,o,por lo menos, reducir nuestra tarea de luchar por la hege­
monía. 

Al h3cer un análisis general de la actitud de la clase terratenien 
te y de la burguesía en tiempos de grandes conmociones, conviene indT 
car otro aspecto, esto es, la ausencia de comoleta unidad incluso én 
ai campo de la dase terrateniente y la burguesía cociDradora. La ca'i-
sa de esto reside en que China es una semicolon'a que se disputan nu­
merosas potencias imperialistas. Cuando la lucha se dirige contra el 
imperialismo japonés, b s perros de presa de los Estados Unidos y aun 
de Inglaterra, obedeciendo a los cambiantes tonos de las órdenes de -
sus amos, pueden lanzarse a una pelea sorda o incbso abierta contra-
los imperialistas japoneses y sus perros de presa. En el pasado,s? han 
Hado muchos casos de semejantes pejeas de pen^s, y aquí no vamosa ha 
blar del politicastro kuonintanista Ju Jan-min, encarcelado en ciarfa 
ocasión por Chiang Kai-shek, también ha ouesto su firma al pie da "Pro 
grama de seis puntos para la resistencia al Japón y por Ta salvación-
nacional", formulado por nosotros, bs caudillos militares de Kuang -
tuna y Kuangsí, en quienes se apoya Ju Jan-min, también se oponen a-
Chiang Kai-shek bajo las engañosas consignas de "Recobrar el te r r i to ­
rio perdido" y "Dar igual importancia a la resistencia al Japón y al 
exterminio de los bandidos" (la consigna de Chiang Kai-shek es "Extar 
minar primero a los bandidos y después resist i r al Japón"). ¿No pare-
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ce esto algo extaaño? Sin embargo, no hay en ello nada de extraño.No 
se trata nada más que de una pelea particularmente divertida entre -
perros grandes y chicos, entre perros hartos y perros hambrientos;es 
una bcecha ni grande ni pequeña, una contradicción que les escuece y 
duele. Pero tales peleas^ brechas y contradicciones son; útiles para-
el pueblo revolucionario. Debemos aprovechar cada una de las peleas, 
brachas y contradicciones en el campo enemigo y utilizarlas! contra -
nuestro enemigo principal del momento. 

Para resumir el problema de las relaciones de clasç, podemos d(ár 
que el cambio hásico en la situación, esto es, la invasión por el iw 
perialismo japonés de la parte de China situada al Sur de la GranTIu 
ifalla, ha modificado las relaciones entre las diversas clasésdel país 
ampliando el campo de la revolución nacional y debilitando el de la 
úontrarrevolucióo. 

(Mao Tsetung. Obras Escogidas. Tomo l,págs.165 a 171) 

EL FRENTE UNIDO NACIONAL 

Después de haber examinado la situación, tanto de la contrarrevo 
lució'i como de la revolución, nos resulta fáci l definir las tareas~ 
tácticas del Partido. 

íCuál es la tarea táctica fundamental del Partido? No es o t o sir 
no la de formar un amplio frente unido nacional revolucionario. 

Cuando la situación de la revolución cambia, hay que modificar de 
acuerdo con ello la táctica y los métodos de dirección de la revolu­
ción. La tarea que se'plantean el imperialismo japonés y los colabo­
racionistas y> vendepatrias es transformar a China en una colonia; la 
nuestra, en cambio, es hacer de China -un país que goce de independen 
cía, libertad e integridad te r r i to r ia l . 

Conqui-star la independencia y la libertad de China es una tarea-
grandiosa- Para ello es preciso hacer la guerra al imperialismo ex -



36 

tranjero y a las fuerzas contrarrevolucionarias del pafs. El impe -
rialismo japonés está resuelto a avanzar derecho y a golpes. En d in 
terior, las fuerzas contrarrevolucionarias de la clase de los déspo 
tas locales y shensi malvados y de la burguesía compradora todavíá-
son superiores a las fuerzas revolucionarias populares. La tarea de 
derrocar al imperialismo japonés y a las fuerzas contrarrevoluciona 
rias chinas no puede cumplirse en uno o dos días; debemos estar pre 
parados para empeñarnos en ells por largo tiempo. Tampoco puede cum 
plirse con fuerzas insignificantes; debemos acunular fuerzas podèro 
sas. En China, así como en el resto del mundo, las fuerzas contra" 
rrevolucionarias son más débiles que antes, en tanto que las fuerzas 
revolucionarias han crecido. Esta es una apreciación correcta, que 
muestra un lado de la cuestión» Pero, al mismo tiempo, debemos seña 
lar que las fuerzas contrarrevolucionarias en China y en el restodü 
mundo son, por el momento, más potentes que las fuerzas revoluciona 
rias. Esta es también una apreciación correcta, que presenta el 0V0 
lado de la cuestión. La desigualdad del desarrollo político y econó 
mico de China da origen a la desigualdad del desarrollo de la revo~ 
lución. Por regla general, la revolución comienza, se desarrolla y 
triunfa primero donde las fuerzas contrarrevolucionarias son relati 
vamente débiles, mientras que allí donde éstas son poderosas, la re 
Vülución tarda en surgir o se desarrolla con suma lentitud. Tal há-
sido, durante largo tiempo, el caso de la revolución china. Se pue­
de prever que, en el futuro, lasituación revolucionaria en su con -
junto cobrará un mayor desarrolla en ciertas etapas, pero que segui 
rá existiendo la desigualdad. La transformación de esta desigualdad 
en uniformidad aún requiere largo tiempo, ingentes esfuerzos y una-
correcta línea táctica del Partido. La guerra revolucionaria dirigí 
da por el Partido Comunista de la Unión Soviética terminó en tresü 
ños; en cuanto a la guerra revolucionaria dirigida por el PartidoCo 
•unista de China, que ha durado ya mucho, debemos estar preparados-
para consagrarle el tiempo necesario, a fin de acabar definitiva y 
completamente con las fuerzas contrarrevolucionarias interiores vex 
teriores.Una impaciencia excesiva, como la que se manifestó en el pá 
sado, no llevaría a ninguna parte. Además es preciso elaborar una~ 
buena táctica revolucionaria; jamás podremos realizar nada importan 
tesi seguimos dando vueltas dentro de un estrecho círculo. Esto ño 
significa que en China las cosas sólo pueden hacerse con lentitud ; 
hay que actuar con audacia e ímpetu, porque el peligro de subyuga -
ción nacional no permite que relajeaos nuestros esfuerzos ni un solo 
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minuto. Es indudable que, de aho^a en adelante, la revolución se de­
sarrollará mucho más rápido que antes, porque tanto China como elmun 
do sa aproximan a un nuevo período de guerras y revoluciones. Con to 
do, la guerra revolucionaria de China, seguirá siendo prolongada; es­
to lo determinan el poderío del imperialismo y el desarrollo desigual 
de la revolución. Hemos dicho que la situación actual se caracteriza 
por la inminencia de un nuevo auge de la revolución nacional y por -
que China se encuentra en vísperas de una njeva y gran revolución a-
escala nacional; esta es una de las características de la actual si­
tuación revolucionaria. Este es un hecho, y muestra un lado de lames 
tión. Ahora agregamos que el imperialismo tiene aún considerablesfur 
za, que la desigualdad del desarrollo de las fuerzas revolucionarias 
constituye un serio punto débil y que, a fin de derrotar a noestros-
enemigos, debemos estar preoarados para una guerra prolongada; ésta-
es otra característica de la actual situación revolucionaria. Estees 
también un hecho, y muestra el otro lado de la cuestión. Ambas carac 
tensticas , ambos hechos vienen a enseñarnos y nos urgen a modifi"-
car, en conformidad con la situación, noestra táctica y nuestras ma­
neras de disponer las fuerzas para el combata. La situación actual e 
xige que renunciemos ean audacia a,la actitud de"puertas cerradas"~, 
formemos un amplio frente unido y nos orevengamos contra el aventure 
rismo. No debemos precipitarnos a una batalla decisiva antes de que-
haya llegado la hora y contemos con fuerzas suficientes. 

No hablará aquí de la relación entre la actitud de "puertas cerra 
das'y el aventurerismo, ni de los peligros que pueda acarrear esteST 
timo en el futuro, cuando los acontecimientos se desarrollen con gran 
amplitud; de eso podemos tratar más adelante. Por el momento, me li­
mitaré a señalar que la táctica de frente unido y la de "puertas ce­
rradas" son di ametrállente opuestas. 

La primera implica reclutar grandes fuerzas a fin de cercar y ani 
quilar el enemigo. 

La segunda, en cambio, implica abalanzarse solos a un combate de­
sesperado contra un enemigo formidable. 

Los partidarios de la oriaera sostienen que sin apreciar como es-
debido la posibilidad de que la tentativa del imperialismo japonés de 
convertir a China en una colonia altere la alienación de las fuerzas 
revolucionarias y contrarrevolucionarias en China, no podremos hacer 
una justa apreciación de la posibilidad de formar un amplio frente u 
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nido nacional revolucionario. Sin apreciar como es dabido los puntos 
fuertes y los débiles de las fuerzas contrarrevolucionarias japone -
sas y chinas y de las fuerzas revolucionarias chinas, no seremos ca­
paces de comprender bien la necesidad de organizar un amplio frent.8-
unido nacional revolucionario, ni de tomar uedidas enérgicas para po 
ner f i n a la actitud de "puertas carradas", ni de ut i l izar el f renf i 
unido coso instrunento para organizar y agrupar a los millones y mi­
llones de hombres del pueblo as* como a todas las fuerzas que puedan 
ser amigas da la revolución, a f in de lanzarnos al atque contra njes 
tro blanco central: el imperialismo japonés y sus lacayos, los vendí 
patrias chinos; tampoco serenos capaces da usar tal táctica cono ar­
ma para disparar al blanco central que tenemos delante, sino que,por 
el contrario, dispersaremos el fuego de tal manera que njestras ba -
las, en lugar da alcanzar al enemigo principal, darán en los eneml -
gos secundarios o incluso en aliados njestros. Esto se llana incapa­
cidad para determinar el enemigo principal y malgasto de mun!ciones. 
Procediendo así, nos sera* imposible atraer a nuestro lado a aquellos 
que bajo coacción se hallan en el campo o en el frente enemigos,a a-
quellos que ayer eran enemigos nuestros, pero que hoy pueden ser atii 
gos nuestros. Proceder asf sería ayudar de hecno al enemigo y frenar 
y menoscabar la revolució'n y hacerla declinar, e incluso conducirla-
a la derrota. 

Los partidarios de la segunda, en cambio, dicen que todos estosar 
quinentos son incorrectos. Las fuerzas de la revolución deben ser pir­
ras, absolutamente ouras, y el camino de la revolución debe ser rec­
to , absolutamente recto. Lo único correcto es lo registrado en los -
cánones. La burguesía nacional en su totalidad es y será eternamente 
contrarrevolucionaria. No cabe ceder ni un solo paso ante los caspe-
sinos ricos. A los sindicatos amarillos hay que coabatirlos a marta 
Si estrechamos 1-, mano a Tsai Ting-kai, al hacerlo, debesos tratarle 
de contrarrevolucionario.ZHay gato que na guste del pescado o ca.ai­
l lo mil i tar que'no sea contrarrevolucionario? Los intelectuales son 
revolucionarios da tres días, y es peligroso rec i ta r l os . De ahí la 
conclusión: la actitud de "puertas cerradas" es la panacea, y a'fren 
te unida, una táctica oportunista. 

Caaaradas, lqué es lo correcto: el frente unido o la actitud de~ 
"puertas carradas"? Qué es lo aprobado por el aarxis»o leninismo? 1o 
contesto tajantemente: el frente unido, y no la actitud de "puertas-
cerradas". Un niño de tres años sostiene luchas ideas correctas,pero 
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nose le pueden confiar los serios asuntos del Estado o del mundo,por 
que np los entiende todavía. El marxismo-leninismo se opone a la "en 
fernedad in fant i l " en las f i las revolucionarias, y es justamente es­
ta" en fernedad in fant i l " Ta que pregonan los testarudos partidarios *• 
de la táctica de "puertas cerradas*. Igual que cualquier otra activí 
dad en el nundo, la revolución sigue siempre un camino tortuoso, y~ 
nunca uno recto. Tal coro todas las cosas del mundo, la alineaciónde 
las fuerzas revolucionarias y contrarrevolucionarias puede experinen 
tar cambios. La nueva táctica del Partido, I3 de foroar un aapliofrai 
te unido, tiene como punto de partida dos hechos fundamentales: por 
una parta, el imperialismo japonés está resuelto a convertir a toda-
China en un3 colonia suya,y,por la otra,existen aún graves debilida­
des en las fuerzas revolucionarias de China. Para atacar a las fuer­
zas contrarrevolucionarias, lo que hoy necesitan las fuerzas revolur 
cionarias es organizar a los sillones y Billones de hombres de fes aa 
sas populares y poner en acción un gigantesco ejército revoluciona -
r i o . Es una verdad evidente para todos que sólo una fuerza de talseg 
nitud estará en condiciones de aplastar al imperialismo japonés y á-
bs colaboracionistas y vendeoatrias. Por consiguiente, sólo la tác.i 
ca de frente unido es aarxista-leni/iista. En cambio, la táctica de~ 
"puertas cerradas" es la del "aislamiento iaperial". La actitud d#pu 
ertas cerradas" "eapuja los peces hacia las aguas profundas y lospa" 
jaros hacia el bosque"; ella empujará a los "millones y Billones de-
hoibres de las masas populares", a ese "gigantesco ejército",hacia el 
bando del enemigo, ganándose asf el aplauso de éste. En la práctica , 
la actitud de "puertas cerradas" sirve lealaente al iaperialisao ja­
ponés y a los colaboracionistas y vendepatrias. Lo que sus partida -
rías llaman "pupo" y "recto" es lo que el marxismo-leninismo condena 
a bofetadas y lo que el imperialismo japonés elogia. Rechazamos cate 
céricamente la actitud de "puertas cerradas"; lo que queremos es ijñ 
frente unido nacional revolucionario, que ha de asestar un golpe mor 
tal al imperialisao japonés y a los colaboracionistas y vendepatrias 

(lao Tsetung: Obras Escogidas. Tomo I, págs. 175 a 179) 

UNIR A TODA LA NACIÓN Y COMBATIR A LOS AGENTES DLL ENEIIGO EN 
SU SENO 
La única polít ica posible para vencer las dificultades, derrotar -
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al enemigo y construir una nueva China consiste en consolidar y am­
pliar el frente unido nacional antijapnnés y movilizar todas las fuer 
zas vivas de la nación. Sin embargo, como ya hay dentro de nuestro-
frente unido nacional agentes del enemigo -colaboracionistas, trots-
kistas y elementos projaponeses-, que realizan una labor de zapa.los 
comunistas deben estar siempre en guardia contra estos agentes,denun 
ciar sus actividades criminales con hechos y pruebas, y prevenir al-
pueblo para que no se deje engañar por ellos. Los comunistas debenre 
doblar su vigilancia política frente a los agentes del enemigo en eT 
sena de la nación. Deben comprender que la ampliación y la consolidi 
ción del frente unido nacional son inseparables de la denuncia y la 
eliminación de estos agentes. Es completamente erróneo atender sola­
mente a un aspecto y olvidar el otro. . 

AMPLIAR EL PARTIDO COMUNISTA Y PREVENIR LA INFILTRACIÓN 
DE LOS AGENTES DEL ENEMIGO 

Para vencer las dificultades, derrotar al enemigo y construir ti­
na nueva China, el Partido Comunista debe ampliar su organización y 
converUrse en un gran partido con carácter de nasas, abriendo sus -
puertas a un gran núnero de obreros, campesinos y jóvenes activistas 
que estén sinceramente dedicados a la revolución, tengan fe en los -
principios del Partido, apoyen su política y se encuentren dispues -
tos a observar su disciplina y a trabajar con tesón. En este aspecto 
es intolerable la tendencia de "puertas cerradas". Pero, al iÍs¡aotie-> 
po, no puede relajarse ni en lo iás sínioo la vigilancia contra fe Tn 
filtración de los agentes del enwigo. Los servicios secretos del Tn 
perialisno japonés tratan constanteeente de atinar nuestro Partido "y 
de hacer que, disfrazados de activistas, se infiltren en él colabora 
clonistas, trotskistas, elementos projaponeses, degenerados ysrribis 
tas. Ni por un «¡mento debemos relajar nuestra vigilancia y nuestras 
estrictas precauciones contra tales individuos. No débenos cerrarlas 
puertas del Partido por tesor a los agentes del enemigo, puesaap!ia,-
lo con audacia es nuestra política ya definida. Pero, al hacerlo, ño 
debemos aflojar la vigilancia ante los agentes del eneaigo y los anri 
bistas que traten de aprovechar la oportunidad para infiltrarse. Co­
meteremos errores si atendemos sólo a un aspecto y olvidases el otro; 
La única política correcta es "Aapliar con audacia el Partido, perú-
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no dejar penetrar en él ni un solo individuo nocivo". 

MANTENER FIRMEMENTE EL FRENTE UNIDO Y LA INDEPENDENCIA 
DEL PARTIDO 

Sólo nanteniendo firmemente el frente unido nacional podremos ven-
car las dificultades, derrotar al enemigo y construir una njeva Chira, 
En esto no cabe ninguna duda. Pero, a la vezr todo partido o grupopo 
l f t i co que foroe parte del frente unido, sea elKuoniintang, el Parti­
do Comunista o cualquier otro, debe conservar su independencia ideo­
lógica, política y organizativa. En las relaciones entre partidas,el 
Principio de la Democracia, uno de los Tres Principios del Pueblo,sig 
nif ica adaitir tanto la unión de todos los partidos y grupos po l í t i ­
cos coao la existencia independiente de cada uno de ellos. Hablar so 
lamente de unidad y negar la independencia es abandonar el Principió 
de la Democracia, y con ello no estará de acuerdo ni el Partido Coiau 
nista ni ningún otro partido o grupo polít ico. Por supuesto, la indi 
pendencia dentro del frente unidosólo puede ser relativa y no abso­
luta; considerarla absoluta significaría socavar la política general 
de uiidad contra el eneiiço. Sin eabargo, no debe negarse en iodo al 
guno esta independencia relativa: ideológica, polít ica, y organizafí 
vaaente, cada partido debe gozar de independencia relativa, esto es"T 
de l'bertad relativa. Dejarse ce-pojar de ésU D renunciar voluntarte 
«ente a e l la , taabién significaría socavar la política general de ú-
nid3d contra el enemigo. Esto han de cosnrenderlo bien todos los » i -
litantes del PartiJo Comunista y también todos los sfeabros de los -
partidos aaigos. 

Lo l i s to es válido para la relación entre la lucha de clases y la 
lucha nacional. Es un principio establecido que, en 'a Guerra de Re­
sistencia contra el Japón, todo debe ts tw subordinado a los intere­
ses de ésta. Por consiguiente, los intereses de la lucha de clasesde 
oen estar subordinados a los intereses de la Guerra de Resisten;ia7 
y no en conflicto con ellos. Pero la existencia de las clases y déla 
lucha de clases es una realidad, y están equivocados .quienes niegan-
la realidad de la lucha de clases.Toda teoría que intente negar la e 
xistencia de la lucha de clases es cospleta»»nte errónea. No negamos" 
la lucha de clases, sino que la reajustamos. La política de ayuda y 
concesiones lutuas que promovemos es aplicable no sólo a las relació 
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ciones entre los partidos, sino también a las relaciones entre las 
clases. Para lograr la unidad contra el Japón, hay que aplicar unapo 
I f t ica apropiada de reajuste de las relaciones entre las clases,u— 
na política que, por una parte, no deje a las masas trabajadoras sin 
garantías políticas y materiales, y,por la otra, tenga en cuenta taro 
bie"n los .ntereses de los ricos, satisfaciendo así las exigenciaslfe 
la unidad contra el enemigo. Es perjudicial para la resistencia al 
Japón atender solamente a un aspecto y descuidar el otro. 

(Nao Tsetung: Obras Escogidas. Tomo ll,págs.205 a 207.) 

IA UJCHA ACTUAL EN DOS RENTES 

En el futuro desarrollo de la Guerra de Resistencia, tendrá irajor 
tancia primordial la lucha política contra el pesimismo derechista7 
awrçue seguir! siendo necesario prestar atención a la lucha contra-
el mal "izquierdista" de la precipitación. En los problemas re l a t i " 
vos al frente unido, a la organización del Partido y a la organiza­
ción de las masas, debe continuarse la lucha contra la tendenciaMz 
quíerdista" de "puertas cerradas", para poder llevar a cabo la cocr 
peración con todos los partidos y grupos políticos antijaponeses y 
la ampliación del Partido Comunista y del movimiento de nasas. Pero 
al mismo tiempo, debe coabatirse la tendencia oportunista de i re cha, 
que no pone ninguna condición a la cooperación y la aypliación,por­
que de otro iodo ambas serían obstaculizadas y se convertirían en~ 
co^peración capitulacionista y ampliación sin principios. 

La lucha ideológica en los dos frentes debe adaptarse a las c i r ­
cunstancias de cada caso concreto; nunca se debe abordar un proble­
ma de manera subjetivista, ni permitir que continúe el viejo hábito 
pernicioso de "aplicar etiquetas" a la gente. 

En la lucha contra las desviaciones, hay que prestar serie aten­
ción a coibatir la duplicidad, porque el mayor peligro de óstaesqut 
puede convertirse en actividad fraccbnal, como lo muestra la carre 
ra de Chang Kuo-tao. Acatar en público y oponerse en privado; decir 
sí y pensar no; hablar cosas agradables delante de la gente e in t r i 
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gar a sus espaldas: todas éstas son manifestaciones de duplicidad. Só 
lo aguzando la vigilancia de los cuadros y militantes del Partidoooñ 
tra tal conducta podemos consolidar la disciplina del Partido. 

(Klao Tsetung: Obras Escogidas. Tono I I , págs.2H a 215) 

LA CUESTI3N DE LA INDEPENDENCIA Y LA AUTÒNOM DENTRO DEL 
RENTE UNIDO 

La ayuda y las concesiones deben ser positivas.no negativas 

Para una cooperación a largo plazo es necesario que haya ayjda y-
concesiones nutuas entre todos los partidos y grupos políticos que-
forpan el frente unido; pero éstas deben ser positivas, no negativas 
Debemos consolidir y aspliar nuestro Partido y nuestro ejército,y al 
a i sao tiempo apoyar la consolidació'n y ampliación de los partidos y 
ejércitos amigos; el pueblo reclama del gobierno la satisfacción de­
sús reivindicaciones políticas y económicas, y a la vez le presta to 
da ayuda posible que vaya en beneficio de la Guerra de Resistencia" 
los obreros sxigan a los dueños de fáoricas que mejoren su situación 
y al aisao tiempo trabajan con ahinco en interés de la resistencia^ 
Japón; los terratenientes deben reducir los arriendos y los intere­
ses, y por su parte, los campesinos deben pagarlos, con el f in de u 
nirse contra la agresión extranjera. Todos estos principios y oriéñ 
taciones de ayuda mutua son positivos, no negativos ni unilaterales 
Lo aisao se puede decir acerca de las concesiones mutuas. Cada una-
de las partes debe abstenerse de socavar la base de la otra y de t r 
•ar células secretas dentro de su partido, gobierno, ejército. Po7 
nuestra parte, esto quiere decir que no organizarenos células secre 
tas en el seou del Kuomintanj, de su gobierno o de su ejército,afín 
de que este partido esté tranquilo, lo cual va en interés de la re­
sistencia al Japón. Viene precisamente al caso la frase: "Abstener­
se de hacer una cosa para poder hacer otra*. SI no hubiéramos reor­
ganizado el Ejército Rjo, canbiado el régimen administrativo de las 

zonas rojas, ni abandonado la política de insurrección, no se habría 

http://positivas.no
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podido emprender una guerra de amplitud nacional contra los invaso­
res japoneses. Haciendo concesiones en una cosa, hemos logrado otra; 
con medidas negativas hemos logrado resultados positivos. "Retroce­
der para saltar mejor"; esto es el leninismo. Considerar las conce­
siones como algo puramente negativo es contrario al marxismo-leni -
nismo. Es cierto que se han dado casos de concesiones puramente ne­
gativas, como la teorfa de la colaboración entre el trabajo y el ca 
pital preconizada por la II Internacional, por la que toda una cla­
se y una revolució'n fueron traicionadas. En China, Chen Tu—siu y¿les 
pues de el, Chang Kuo-tao, fueron capitulacfonistas; debemos oponeT 
nos enérgicamente al capi tul ación i sao. Por nuestra parte, cuando tía 
canos concesiones, retrocedemos, pasamos a la defensiva o nos deter 
nemos, ya sea con relación a los aliados o a los enemigos, debemos-
considerarlo como parte del conjunto de nuestra política revolucio­
naria, como un eslabón indispensable de la línea revolucionaria ge­
neral, como un recodo en un camino sinuoso. En una palabra, todo es 
to es positivo. 

Identidad entre la lucha nacional y la lucha de clases 

Sostener una larga guerra por ledio de una cooperación alargo.pla 
zo, en otras palabras, subordinar la lucha de clases a la actual fu 
cha nacional de resistencia al Japón, es el principio fundamental" 
del frente unido. Ateniéndose a este principio, hay que aantener el 
carácter indeoendiante de los partidos y de las clases y santenersu 
independencia y autodecisión dentro del frente único; no se debensa 
orificar los derechos esenciales de los partidos y de las clase efi­
aras de la cooperación y la unidad, sino por el contrario, defender 
los resueltamente dentro de ciertos 1 fuites; sólo así puede proso"-
verse la cooperación, sólo así ésta puede existir en realidad.De o-
tro aodo, la cooperación se convertiría en una aaalgaaa, y el fren­
te único inevitablenente sería sacrificado. En una lucha de carác -
ter nacional, la lacha de clases tiene la foraa de lucha nacionalj'o 
que manifiesta la identidad de las dos luchas. Por un lado, las exi 
gencias políticas y económicas de las diversas clases, durante un Je 
terainado período histórico, son admisibles en la aedida en que ño 
roapan la cooperación; por el otro, toda exigencia de la lucha de -
clases debe partir de la necesidad de la lucha nacional (de la re -
sistencia al Japón). Así se establece la identidad entre la unidad-
y la intendencia en el frente único, y la identidad entre la lucha 
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nacional y la lucha de clases. 

"Todo a través de Frente Unido" 
es una consigna errónea 

£1 Kuomintang, partido en el Poder, no ha permitido hasta la fe­
cha que el frente unido tome una forma orgánica. En la retaguardia-
enemiga, es imposible hacer "todo a través del frente unidu";allíte 
nemos que actuar con independencia y autodecisión conforme a lo yá̂ -
aprobado por el Kuomintang (por ejemplo el Programa de Resistencia-
Armada y Reconstrucción Nacional). 0,dando por descontado que el Kuo 
• intang estará de acuerdo, podemos actuar primero e informar desoues 
Así,por ejemplo, la creación del cargo de comisarios adminisi-ativos 
y el envío de tropas a la provincia de Shantung no se habrían real i 
zado si hubiésemos tratado de conseguirlo "a través del frente uni­
do'. Se dice que el Partido Comunista Francés lanzó en el pasado la 
sisma consigna, pero e to se debió tal vez a que en Francia, a pesar 
de existir ya un comité conjunto de todos los partidos, el Partido-
Socialista seguía actuando por su lado sin tener en cuenta el pro -
grana acordado en cosín, por lo Cual el Partido Comunista creyó ne­
cesario plantear esa consigna para limitar las actividades del Par­
tido Socialista, pero en ningún caso para «amatarse a sí •isao.Aho 
ra bien, en el caso de China, el Kuomintang ha privado a los demà? 
partidos políticos de los derectios que él goza y trata de someterlos 
a sus órdenes. Sí lanzamos esta consigna para exigir del Kuoaint3ng 
que haga "todo" con nuestra aprobación, esto es Imposible y ridículo 
Si lo que deseamos es obtener la aprobación previa del Kuomintang pa 
ra "todo" lo que vaya-sos a realizar, qué haremos cuando el Kuoainiañg 
no esté de acuerdo? Como la po l i : :-. del Kuoiintang consiste en res­
t r ingi r nuestro crecimiento, na tenemos el nenor motivo para lanzar-
seiejante consigna, que sólo puede servir para atarnos de pies y ma­
nos. En la actualidad, hay cosas para cuya ejecución debemos conse -
guir la previa aprobación del Kuoiintang, como es el engrosamientode 
nuestras tres divisiones para convertirlas en tres cuerpos de ejérc; 

to con sus resoectivas denominaciones; aquí se trata de "inforaarpñ 
•e"0 y actuar después". En otros casos, como el reclutamiento de «5s 
de doscientos mil hoibres para aumentar nuestras fuerzas, debemos co 
locar al Kuoiintang ante el hecho consumado antes de infomarle;esto 
es'actuar primero e infonar después". Hay taibién cosas, coiofe con 
vocación de la Asamblea de la Región Fronteriza, que debemos hacarsin 
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informar por el momento, a sabiendas de que el Kuomintang no va a a 
probarlas actualmente. Pero hay otras cosas que de momento no vamói 
a hacer ni a plantear, cosas que, si se hicieran, comprometerían la 
situación general. En resumen, no debemos nf ronper el frente único 
ni atarnos de pies y manos; oor eso, no debe lanzarse la consignada 
"Todo a través del frente unido . En cuanto a la consigna de "Soné 
ter todo al frente unido", si se interpreta como "someter todo" á-
Chiang Kai-shek y a Yen Si-Shan, es también un error. Nuestra polí­
tica es la de independencia y autonomía dentro del frente unido, de 
unidad e independencia a la vez. 

(lao Tsetung: Obras Escogidas. TOBO ll,págs.219 a 223) 

El frente unido, la lucha anada y la construcción del Partido -
constituyen las tres cuestiones fundamentales que enfrenta nuestro-
Partido en la revolución china. Comprender correctamente estas tres 
cuestionas y su interconexión equivale a d i r ig i r de sanara acertada 
toda la revolución china. Gracias a la rica experiencia acumuladaen 
los dieciocho años de existencia de nuestro Partido, profunda y r i ­
ca experiencia de fracasos y triunfos, de retrocesos v avances, de-
redjcción y desarrollo, estamos ya en condiciones de sacar conclj ~ 
siones justas en cuanto a las tres cuestiones. Esto significa queya 
estamos en condicionas de resolverlas correctamente. Quiere decir -
también que la experiencia de estos dieciocho años nos ha permitido 
comprender que el frente unido, la lucha armada y la construcción-"-
del Partido son nuestras tres "arias mágicas", las tres principales 
armas del Partido Comunista de China para vencer al eneiigo en lare 
volución. Este es un gran éxito del Pa-tido Comunista de China ytaa 
bien da nuestra revolución. 

Examinemos ahora sucintamente cada una de estas tres "anas iá*gi 
cas*, cada una de estas tres cuestiones. 

£1 frente unido del proletariado chino con la burguesía y otras-
clases se ha desarrollado durante estos dieciocho años en tres sita 
clones o fases diferentes: la Primera Gran Revolución de 1924—19277 
la Guerra Revolucionaria Ag-aria da 1927-1937 y la actual Guerra de 



47 

Resistencia contra el Japón. La historia de estas tres fases ha con­
firmado las leyes siguientes: 

1) Debido a jtm la mayor opresión en China es la opresión extranje 
ra, la bjrguesía nacional nuede, en ciartos períodos y hasta ciento" 
punto, participar an la lucha contra el imperialismo y los caudillos 
militares feudales. ?or e l lo , en tales pa-íodos, el proletariado de­
be establecer un frente unido con la bjrguesía nacional y mantenerla 
hasta dond3 sea posible. 

2) Dada su debilidad económica y polí t ica, la bjrguesía nacional 
china puede, en otras circunstancias históricas, vacilar y claudicar. 
Por e l lo , la composición del frente unido revoljcíonario de China n<5 
puede ser innutaole dal comienzo al f i n , sino que está sujeta a cam­
bios. En algunos penados, la burguesía nacional participa en é l , y 
en otros, no. 

3) La qran burguesía compradora china es una clase al servicia d i * 
recto del Imperialismo y sustetada por ó l . En consecuencia, ha sido-
siempre un blanco de la revo1 JCIÚY,., 3lr wbatçc, .-ir • da+ras da los 
grandes grupos de esta gran burguesía estín las distintas potencias 
imperialistas, cuando so agulizan las coni-adiccianes entre astas, y 
cua-do el f i l a de la reva'ación se dirige principal tente contra una 
de el las, as posible que los grupos de la gran burguesía que dependan 
d8 otras participen, hasta clarto punta y en datorainalos períodos,* 
la lucna contra esta potencia Imperialista.En talas períodos, a f in 
de debilitar al enenigo y robustecer sus propias fuerzas de reserva, 
el proletariado chino puede establecer con estas grupos de la granbur 
guesía un frente uniio y, a condición de que sea út i l para la revol3-
ción, debe mantenerla en la medirla d¿ la posible. 

4) La gran burguesía compradora continúa si anda muy reaccionaria in 
cliso cuando participa en el frente unido y lucia Junta al pro^tarfá 
do contra el enemigo conún. Se ooone obstinada tente al desarrollo Ideo 
lógico, poético y organizativa del proletariado y da su aartiioy tra 
ta de restr ingir la, y adopta una política le zapa "eovsr'.anio al engá 
ño, el soborno, la "dilación*, los at^ques fatc; con esta política p"?t 
para el terrena -ara capital ar ante el enenigo y ro.nper el frente unT 
do. 

5) El ffrae aliado ddl proletariado es el campesinado. 
6) La pequeña burguesía urbana es asiVsao un aliado digna de con " 

fianza. 
La Jjstaz? de estas ley3s ha sido confirmada durante la "riaera 

Sran Revol jcian y la Revj1 jc:5n Agraria, y tanbién la está siendo en 
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la presenta Guerra de Resistencia contra el Japón. Por lo tanto,en el 
problema de la formación de un frente unido con la burguesía (sobre 
iodo con la gran burguesía), el partido del proletariado debe manter-
ner una decidida y rigurosa lucha en dos frentes. Por un lado, hayjpe 
conbatir el error de desatender la posibilidad de que la burguasíapa." 
t ic ipe, en ciertos períodos y hasta cierto punto, en la lucna revolu 
Clonarla. Este error consiste en identif icar a la burguesía china con 
la de los países capitalistas y, por e l l o , ignorar la política defor 
mar un frente unido con la burguesía y .aantanerlo en la medida de lo 
posible; ésta es una actitud "izquierdista" de "puertas cerradas". 
Por otro lado, hay que luchar contra el error de identificar el pro­
gresa, la pol í t ica, la ideología, la práctica,etc., del proletariado 
con los de la burguesía, pasando por alto las diferencias de orinci-
pio ent."8 unos y otros. Este arror conslst3en no tener en cuenta el 
hecho de que la burguesía (sobre todo la gran burguesía) recurre ato 
dos los nedlos para I n f l j i * no sób sobre la pequeña burguesía y 15s 
campesinos, sl·io tanbién sobre el proletariado y el Partido Comunis­
ta , y se esfjerza por liquidar la independencia ideológica, política 
y organizativa del proletariado y del Partido Dosunista, por trans -
foraarlos en apéndices de ella: y su partido, y por conseguir que los 
frutos de la revolución c-dganen sus manos y en las de su partido;con 
sista iguahenta en desatender el hecha de que la burguesía (sobre 6" 
do la gran burguesía) traicñna a la revolución tan pronto coao í s t l 
choca con los intereses egoístas de ella y su oartido. No prestar a-
tención a estos aspectos es oportunisao de derecha. El rasgo caracta 
ríst ico del oportunisao de derecha de Chen Tu-siu consistía precisa­
mente en llevar al proletariado a adaptarse a los Intereses egoísta 
de la burguesía y su partido, lo cual fue la causa subjetiva del fra­
caso da la PrJuera Gran Revolución. Este doble carácter de la hurgue 
sfa china en la revoloción danocrático-burguesa ejerce una in f loen-
cía extraordinariamente grande sobre la línea política del PartidoGo 
•unista de China y sobre su construcción. Es liposible entander la ï ï 
nea política y 1a construcción del Partido sin conprender ese doblT 
carácter de la burguesía china. Una parta hportanta de la línea po­
l í t i ca del Partido Coaunista de China es la alianza y la lucha conla 
burguesía. Una parte Iiportante de la construcción del Partido Coau­
nista de China la constituye el hecho de que éste crezca y se forje 
prec'sanante en la alianzay en la lucia con la burguesía. Por ljcna 
se entiende la lucha "pacífica" e "Incruenta" en los terrenos ideólo 
gico, polítloo y organizativo, cuando el Partido aantiene la alianza" 
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con la burguesía, y la lucha armada,cuando el Partido se ve obligado 
a roaper con la burguesía. Si el Partido no sabe al izarse en ciertos 
períodos con la burguesía, no podrá avanzar, y la revolución M po -
drá desarrollarse. S i , durante su alianza con la burguesía, no sabe 
sosteneral aisiao tiempo una decidida y saria lucha "pacífica" corr 
tra e l la , el Partido se desintegrará ideológica, política y organiza 
tivaoenta, y la revolución fracasará; asimismo, si cuando se ve obíT 
gado a roaper con la burguesía, al Partido no entabla una decidida y 
seria lucha araada contra e l la , se desintegrará tanbién, y la revolu 
ción fracasará, iodo asta ha sido confirmado por la historia de los 
u!tinos dieciocho años. 

(líao Tsetung: Obras Escogidas. Tono I I ; pá:.is. 296 a 299) 

COI MTIVO DE LA APARICIÓN DEL OBRERO CHINO 

La publicación de "El obrero chino" responde a una necesidad. Sa­
jo la dirección de su partido, el Partido Comunista de China, la cía 
se obrera ha desplegado heroicas luchas durante veinte años y ha fie 
gado a ser el sector nás consciente de todo el pueblo y la fuerza"3i 
rigente de la revolución china. Uniendo en torna suyo al caapasinádo 
y a todo el pueblo revolucionario contra el imperialisao y el feuda­
lismo, lucha por establecer una China de nueva democracia y por ex ­
pulsar al IcporfaUstc Japorós; ésta es >ma extraordinaria contribu­
ción. Con todo, la revolución eMM no ha triunfado todavía y la cía 
se obrera debe consagrar aún ingentas esfuerzos a isireebir sus pro­
pias f i las y a unir al campesinado y desás sectores de la pevJflña'ir 
guesía, a los intelactialas y a toda el pueblo re/ol icionario. Esíó-
constituye una gran tarea política y organizativa. La responsabilidad 
de su ciiBpliïiento inc«be al Partido Coiunista de China, a los obre 
ros de vanguardia y a toda la clase obrera. Sólo bajo el social isab-
pwtrtfl ésta y el pueblo en su conjunta alcanzar la liberación definí 
t i va , objetivo fiaal por el cual debe luchar la clise obrera china". 
Pero antas de poder entrar en la etapa del social¡sso, hay que pasar 
por la etapa da la revo1 JCión deíocrática antiimperialista y antifeu 
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dal. ^s í l pues, la actual tarea de la clase obrera es estrechar sus 
propias f i las y unir al pueblo para ljchar contra el imperial ¡sino y 
el feudalismo y por una nueva China, una China de nueva democracia . 
"El obrero chino11 aparece justamente con miras a dicha tarea. 

"El obrero chino" exolicará con un lenguaje sencillo a las -nasas-
ooreras al cómo y el porqué de muchos problemas, informar! sobre la 
Ijcha da la clase obrera en la resistencia al Japón y resurtirá su ex 
periancia, y de est:< manera se esforzar! pqr cumplir su cometido. 

"El Obrero Chino"dabe convertirse en una escuela para educar a las 
obreros y formar cuadros obreros; los lectores serán sus alumnos. Es 
necasario preparar, entre los obreros, gran mísero de cuadros instruí 
dos y capaces, que no busquen l i vana fama, sino que realicen hones-
tanenta su trabajo. Sin un aran núnero de talas cuadrus as imposible 
la liberación de la clase obrera. 

La clisa obrera debe acoger de buen grado la ayuda da los intalac 
tualas revolucionarios y en ningún caso rechazarla, púas sin el la,Ti 
propia clisa obrera no podría avanzar y la revolución no podrfatriur-
far . 

Espera que la revista estará bian hecha, publicará una buena can­
tidad de artículos llenos de vida y hará todo lo posible por evitar-
ai estilo rígido, estereotipado a insípido, incomprensible y sin gra 
cta. 

Una vaz lanzada una publicación, se la deba hacor a conciencia v 
bian. Esta responsabilidad incoaba no sólo a su personal.sinotesbián 
a los lectoras. Es Ruy iaportanta que éstos envíen sugerencias y es­
criban breves cartas y artículos. Indicando qué las gusta y qué no 
les gusta, pues sólo así se pueda nácar da esta revista un éxito. 

Con estis brevas palabras axoreso ais esperanzas; que ellas s l r 
van da introducción a "El Obrero Chino". 

MOTAS 

1. Revista «ensual fundada en febrero da 1340 en Yenán 1 publica­
da por la Conisián del loviiiento Sindical dal C r del P.C de China 
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EL PROBLEMA DE LAS RELACIONES ENTRE LOS DIRIGENTES Y LOS DIRIGIDOS 
EN EL FRENTE UNIDO REVOLUCIONARIO 

La clase y el partido dirigentes, a f in de ejercer la dirección so 
bre las clases, capas, partidos políticos y organizaciones populare"! 
por ellas dirigidos, deben llenar las dos condiciones siguientes: 

a) Conducir a los dirigí dDS-(los aliados) a luchar resueltananta -
contra el eneaigo conún y a lograr victorias; 

b) Dar beneficios materiales a los dirigidos o, por lo aenos.no da 
ñar sus intereses y, al nisuo tieopo, d.irlas una educación polí t ica! 

Sin estas dos condiciones, 3 sólo con una, no podrJ realizarse la 
dirección. °or ejeoplo, a f in de d i r ig i r a los campesinos medios ,el 
Partido Comunista debe conducidos a luchar Junto con él resualt3inen 
te contra la clase feudal y a lograr victorias (la destrucción de la"s 
fuerzas amadas de los terratenientes y la distribución de sus t i e ­
rras). Si no hay una ljcha resuelta, o si hay lucha pero sin victo -
r i a , vacilarán los caapesinos oedios. Además, débanos distr ibuir en­
tre los campesinos oedios relativamente pobres parto de la t ierra y 
ds otros bienes para los terratenientes; en cuanto a los campesinus-
aedios acomodados, debeaos guardarnos de dañar sus intereses. Debe -
sos incorporar a los act 'vist is entre los caapesinos raedios al traba 
jo en las asociaciones campesinas y en los gobiernos de cantón y de­
te r r i to r io , y asegurarlas una representación adecuada (por ejeiplo , 
un tercio de los alaabros de los conitás). No coneter errores al de­
terminar la pertenencia de clase de los campesinos aedhs, y ser Jus 
to con ellos en cuanto al hpuasto ter r i tor ia l y los servicios degue 
r ra; al ai sao ti-eupo, darlas una educación polít ica. Si no hacenosío 
do esto, perdereaos el apoyo de los campesinos nedios. En las c i ca ­
das, la clase obrera y el Partido Conunista actjarán según estos ala 
aos principios para ejercer su dirección sobre la burguesía aedia,lcs 
partidos denocríticrs y las organizaciones populares opriaiJcs y per 
Judisados por las fuerzas reaccionarias. 

(lao Tsetang: Obras Escogidas. Tono IV, págs. 192 y 193) 

http://aenos.no
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APLICAR CON ACIERTO LA LINEA Y LA POLÍTICA 
DE FRENTE UNIDO 

Para ganar una guerra popular, es indispensable forjar un frent3 
unido lo más anplio posible y fomular una serie de dire«t¡vas poli 
ticas que aseguren tanto la máxina movilización de las masas básicas 
cono la unidad da todas las fuerzas susceptibles de ser unidas. 

El Frente Unido Nacional Antijaponés abarcó a todas las clases y 
capas sociales antijaponesas. Ellas tenían intereses coaunes en 1a-
resistoncia al Japón, que constituían la base de su unidad. Sin em­
bargo, estas clases y capas se diferenciaban una de otra en su gra­
do de firmeza en la resistencia al Japón y entre ellas existían con 
tradiciones clasistas y conflictos de intereses, cosa que hacía í— 
neví tabla la lucha de clases en el seno del Frente Unido. 

Al elaborar la línea de Frente Unido Nacional Antijaponís del Par 
t i do, el caiarada Mao Tsetung hizo el siguiente análisis de las cfï 
ses sociales de nuestro país: 

Los obreros, 1DS canpeslnos y la pequeña burguesía urbana exigían 
flrmemonte que se llevara hasta el f in la Guerra de Resistencia con 
tra el Japón; e lhs constituían la fuerza principal en la lucha co"ñ 
tra la agresión japonesa, y eran las masas básicas que reclinábanla 
unidad y el progreso. 

La burguesía estaba dividida en burguesía nacional y burguesía-
compradora. La burguesía nacional era aayorltaria. Era relat i van err-
ts débi l t vacilaba con frecuencia y tenía contradicciones con los o 
breros, pero lostraba cierto entusiasmo por la lucha contra el tipe 
rialisao y fue nuestra aliada durante la Guerra de Resistencia. La 
burguesía compradora era la burguesía burocrática. Aunque reducida-
en niñero, ocupaba la posición dominante en China. Sus intagrantes-
se adherían a drferentes potencias l iper ia l is tas, siendo unos groja 
poneses y otros prolngleses y pronorteaiericanos. Los elementos pro 
Japoneses de la burguesía conpradora eran capitulacionistas, desca­
rados o encubiertos traidores a la patria. Los elientos proangl o-nor 
taanericanos de esta clase aprobaban hasti cierta punto la resisten" 
cia al Japón, pero eran poco firmes en e l lo , anhelaban llegar a Jñ 
cooproaisp con el Japón y eran por naturaleza contrarios al Partido 
Comunista y al pueblo. 

Los terratenientes se dividían en grandes, ledñs y pequeños. De 
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103 grandes, onos se convirtieron en t-ai dores; otros aprobaban 1? 
resistencia al Jan'n, pero vacilaban . ;.V). Gran fil iar o de tarrata-
nï3ni3:3 medios y pequeños manifestaban „ ! deseo de resist i r al Ja 
pon, piro tenían contradiceiones con los campesinos. 

Frente a relaciones da clase tan conp'ajas, nuestro Partida adop 
t5* para su trabaja en el seno del frente unido la política de al i íñ 
za y lacíia, es decir, aliarse con todas las clases y capas soc*ale~ 
antijaponesas y ganarsn hcl jso a los aliados vacilantes y transito 
r íos, adoptar ana política adecuada para reajustar las re! ací)ne:"ü 
tre las clases y capas antijap^nesas, da nodo que sa adaptíraa a iT 
tarea genaral da resist í - al Japón, y al ilsao tianpo, persistí.- e.n 
el principio de Independencia y autanonfa del Partido, taca/ de la 
audaz aovílizacíól da las nasas y del robustecí"¡en.o da la ; fuerzc 
ponulares al con>o de gravedad de nuest-o trabajo y librar una l F 
cha necosiria contra todas las accionas que perjudicaran la Guarda­
da ^esistanc;a, la unidad y el progresa. 

La oolítica da Frente Unido Nacional Ant*j.iponás da nuest-o °¿r' 
iido se distinguía t into de la política oportunista de derecha ía -
Oían íu-siu, de sera alianza sin l jcha, coo da la política oportr-
nista de "izqu'arda11 de ¿ang Si ig, da aera lacha sin alianza. Nues­
tro Partido ext-ajo las lecciones de estos erraras y forcalS la po­
l í t i ca da alianza y lacha. 

A f in da ánimos en la lucna conjjuta contra el Jar>'-, con todos-
Ios oartidos y grupos anti japoneses, incluido el I .., y na 
todis las capas antijananesas, nuest-o °artidu b'zo una s.ria der&a 
justas an sus directivas oolíticas. Decláranos que 1 icnaríanos ouF 
la completa realización de los Tres Principios rero'ocíonarios del-
pueblo da 3un Yat-sen. El Gobierna da la "ase Revo'jclonariada '. er 
sí-Kansí-íihgsia oasó* a danoninarse (iobtarno da l i ItaVoii Espacia** 
da Sfiensí-Xansf-íingsia da la Septfolica de Calía, y nuestro EjáVc"-
to Roja de Obreras y Campesinos tono al noabre da V! 11 Ej l rc i t 
* 4 Cueroo de Ejercito del Ejército Ravalucionarb lacional. 'Jues -
tra política a;rori í de ca.ní'iscuvón da l i t ierra de los terratanien 
tes fue rem«1 ir la de arrisados í lntare;as. En nuestra. 
sos de apoyo, 1 lev-- s a c^so e' 'slstaoa :¿ los W s tarr.·os'', in­
corporando a nuestros oVganos da Poder a aqttalhs recresjntante. "3 
la nsquaña bgrjsesfa, da h burguesía nacional y de los sheníi san 
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satos y a aquellos miembros del íuonl·itang que se pronunciaban por 
la resistancia contra e1 Japón y no so oponían al Partido Ccnunista 
En consonancia con los principios da! Frente Unido Nacional Arit i ja­
ponés, so introdujeron los canbios necasarios y adecuados an .nues -
Ira política resoecto a la econonía. los Inpuestos, el trabajo ybs 
sa l inos, el antiespionaja, los ¡SCítnoa del pueblo, la cultjray ia 
educación,ata. 

Al reajustar estas directivas oolít icas, mantr/hos la indapen -
dencia del Partido Comunista, del e j l rc i to pooular y da las basesde 
apoya. Tanb;én insistimos en que el Kuo.nintang debía hacer la movi­
lización general, retomar las instituciones gubernamentales, prac­
ticar la donacrocia, lejorar la vida dal puebla, anar a las masas-
ponulares y realizar una guerra total de resístanla. Y l-icnanos re 
sueltananta contra la política dal Kuo.nintang da "pasividad en l a ~ 
guerra de resistencia y de actividad en el anti comunismo", contrasr 
su represión dal movimiento popular antijaponés y contra sus o§rí l -
d-is activi dades de compromiso y capit.il ación. 

La experiencia histórica tiua-sW que era mas probable que nuesh) 
Partiio incurriera en errores de "izquierda0 después de corregirlos 
amores de deracha, y en errores de derecna después de corregir los 
de " Izquiar j i " . Era fácil que cometiéramos errores da "izquierda" -
cuando muíanos con la canariila gobernanta del Kuo.nintang y cayé­
ronos en errores de derecha cuando nos uníanos con e l la . 

Luego de superar el onortanisaa da "izquierda" y defcmarel "ren­
te Unido Nacional Antljanonés, el peligro principal en nuestro Par­
tido fue el oportunismo da derecha, as decir, el capitulacionisao. 

Wang l i ng , representants dal ooortanisao de "Izquiarda" duranta-
el período de la.Segunda Guerra C'vil Reva' ¡cionaria, pasó al ot.'c-
e.\:.ranj al tañíanlo de la Guaira Antljaponesa, convi-t¡endose an el 
represintaule del ono"tj,nis=io ja aeracha, o sea, dal canitulacionis 
•o. Oponía su línea conplat asiento capitilaclonista y su política üT 
traderecnista a la línea y la política acertadas dal canarada Mao-
Tse-tjng. Renunciaba vo1 jntarï menta a la hegemonía dal proletaria­
do an el Frente Unido Nacional Antijaponés y estaba dispuesta a en­
trega-sel a al Kaonintang. \1 preconizar 'todo a tra/és dal Frente U 
nido" y "obadocar al Frente Unido en todo", preconizaba en .~sa.1iJ.i3 

http://capit.il
http://~sa.1iJ.i3
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todo a través de Chiang Kai-shek y el Kuoaintang y obedecerlas en to 
do. Se oponía a la audaz ¡a o v i I ización de las nasas, a la realización 
da reforaas democráticas y al mejoramiento da la vida de los obreros 
y caapesinos y trataba da socavar la alianza obrero-campesina, base-
del Frente Unido. Quería renunciar a las bases de apoyo da las fuer­
zas revolucionarias populares dirigidas por el Partido Comunista y-
trataba de convartir las fuerzas revolucionarias populares. Al renun 
ciar al ejército popular dirigido por el Partido Comunista, intenta­
ba entregar a ChiAng Kai-shek las fuerzas armadas populares, es de -
c i r , antregar todo lo que tenía el pueblo. Presciidía de la dirección 
del Partido y abogaba por la alianza entre los jévenes oel hjominfang 
y del Partido Conunista, lo que haría realidad la intención de Chiang-
Kai-shek de disolver el Partido Comunista. El sismo Hang Mlng "se vis 
tió" de etiqueta y se presentí a la puerta de Chiaog Kai-shek" con Ti 
esperanza de conseguir algún nombramiento o f i c ia l . Todo esto era re-
visionisno Duro y s l ip le. De haber actuado de acuerdo con esta línea 
y política revisionistas, el pueblo chino no habría podido ganar la 
Guerra de ¿esistancia coatra el Japó'n, y aún menos la subsiguiente -
victoria en todo el país. 

Por un cierto tieapo durante la Guerra Antijaponesa, la línea re­
visionista de Iang l ing ocasioné daños a la causa revolucionaria del 
pueblo chino. Sin eibargo, el papel dirigente del caaarada Bao Tse -
tung ya estaba firaenente establecido en el Comité Central de nues -
tro Partido. Bajo la direccién del caaarada lao Tsetung, todos 1 os— 
•arxistas-leninistas del Partido mantuvieron una lucha resuelta con­
tra los errores de Iang l ing y los corrigiaron oportmar,ente, de no­
do que la línea «rrónea de éste no pudo perjudicar la causa del Par­
tido en un alcance l i s aiplio y por un tieopo aés larga. 

Chiang Kai-shek, coao aaestro por ejeoplo negativo, nos ayudtf a-
corregir los errores de Iang l ing. Nos dio «uchas lecciones con caño 
nes y ametralladoras. La aas seria de ellas fue el "Incidente del Sur 
da Anjul*, que tuvo lug¿r en enero de 19M. COJO consecuencia de que 
algunos dirigentes del Huevo 4 Cuerpo de Ejército desobedecieron las 
instrucciones dal Coiité Centrai del Partido y siguieron la línea re 
visionista de Iang l i ng , sus unidades acantonadas en el Sur de laffó 
vincia de Anjui sufrieron gravrsiaas pérdidas ante un ataque por sor 
presa lanzado por Chiang Kai-shek y auchos heroicos revolucionarios" 
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cayeron asesinados por los reaccionarios del Kuomintang. Esta cruen 
ta lección ayudó a que muchos de njestos camaradas aclararan sus-! 
deas y elevaran su capacidad de discernir la línea correcta de la 
errónea. 

El camarada Mao Tse-tung sintetizó constantemente la experiencia 
del Partido en la aplicación de la política de Frente Unido Nacio­
nal AntLjaponós y elaboró oportunamente una serie de directivas po 
1'ticas. He aquí sus puntos esenciales: ~ 

Prinero: Unir en el Frente Unido Nacional Antijaponés a todoslas 
partidarios de la resistencia contra el Japón (obreros,campesinos, 
soldados,est odiantes e intelectuales y hombres de negocios). 

Segundo: Seguir una política as independencia y autonomía en al 
Frente Unido, manteniendo tanto la unidad como la independencia. 

Tereero: En mataria de estrategia militar, librar independiente­
mente y por propia iniciativa una guerra de guerrillas como forma-
fundamental, sin dejar de Hacer la guerra de «ovi.iientos cuando las 
condiciones sean favorables. 

Cuarto: En la lucha contra los anti comunistas recalcitrantes en­
cabezados por Chiang Kai-shek, aprovechar las contradicciones, ga­
narse a la mayoría , combatir a la sinoría y aplastar a los enemi­
gos uno por uno; luchar con razón, con ventaja y sin sobrepasarse. 

Quinto: En las zonas ocupadas por el Japón o controladas por el 
Kuomintang, seguir, por una parte, la política de desarrollar lo -
mís posible la labor de frente unido y, por la otra, de «antenei— 
clandestina la organización del Partido y hacerla compacta, selac-
ta y eficaz, emboscarse para largo tiempo, acuaular fuerzas y espe 
rar el momento"oportuno. 

Sexto. Aplicar, en las relaciones entre las distintas clases del 
país, la política fundamental de desarrollar las fuerzas progresis 
tas, ganar las fuerzas interaedias y aislar las fuerzas comunistas 
recalcitrantes. 

Séptimo: Con respecto a los anticomunistas recaícitrantes.seguir 
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una doble política revjl jcionaria: unirse con ellos en cuanto sapro 
nunoiaran, a pesar suyo, por la r\asisÍ9nc:a al Japón, y conbatirlós 
y aislarlos en SMftte per-sistiaran en el an':ico7iunisno. 

Octavo: Hacer un análisis y establecer Indiferencias en lo rela­
tivo a los terratenientes y a la burguesía, a incljso a los grandas 
terratenientes y la gran burguesía. Trazar líneas da conducta dis­
tintas partiendo de sus dUe-encias, a f i n de lograr la unidad con 
todas las fuerzas posibles. 

La línea da Frente Unido Nacional Antíjaponés y las diversas d i ­
rectivas, trazadas por al camarada üao Tsetung,pasaron por la prué 
ba de la Guerra 4e Resistencia contra el Japón, demostrando » r cóiñ 
pletanen.e justas. 

La historia darauestra que, frente a la feroz agresión luperlalis 
ta , el Partido Coaunista debe mantener en alto la bandara nacional"1 

y, utilizando el frente unido cono ama, u i i r a las «asa^ populares 
y todas las oersonas oatrlotas e Imperialistas, que representan más 
del 90 oor 100 de la población, para movilizar al aáxiio todos los 
factores positivos, agrupar a todas las fuerzas que ouadan ser agr.i 
padas, y aislar al aáilio al eneraigo común de la nación. Si el Par­
tido abandona la bandera nacional y adopta la línea sectaria deoue'· 
tas cerradas aislándose a sí siseo, no podrá ni pensar en la hegeñó 
nía, ni en el desarrolla de la causa revolucionaria dal pueblo,sino 
que ayudará sn realidad al eneaigo y se condenará a sf ais«o al fra 
caso. 

La historia demuestra que en el frente unido, el Partido Comunis 
ta debe aantene-* su indapandancia idaológica, política y orgánica,"! 
tenerse al pri ic 'pio ie independencia y autonoeía y persistir Finís 
•ente en su hegemonía. Debido a las diferencias de dase existentes 
entre las distintas clases dentro del frente unido, el Partido Goau 
nista debe adoptar upa política correcta para desarropar las fuer­
zas orogresistis, ganarsa las fuerzas intermedias y coubatir las fu 
erzas recalcitrantes. El centro de gravedad de la labor dal partido 
debe situarse en el desarrolle de las fuerzas orugrss-siis y el ro­
bustecimiento da las fuerzas revolucionarias del mueblo. Só'o de es 
ta sanara se ouede •santener y fortalecer el frente unido. "Si la ú-
nidïd se logra por «edio de la luena, vivirá; si la unidad se logra 
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a precio de CY.casiones, morirá. Esta es la principal experiencia ob 
tenida en rwpíïrs lucha contra las fuerzas recalcitrantes. 

La historia danuestra que en la revolución democrático-nacional 
el frente unido debe estar forrado por dos alianzas: la alianza obre 
ro-canpesina y la alianza del pueblo trabajador con la burguesía yo-
tros sectores no trabajadores. La arnera es la alianza de la clase-
obrera con el campesinado y con todos los demás trabajadores de la -
ciudad y del caí- J . Esta es la base del frente unido. El qua la cla­
se obrera pueda o no mantener la dirección en la revolución denocrS-
tico-nacional depende de si es capaz de d i r ig i r a los canpesinos pá 
ra que se alca» a la lucha y de unir en torno suyo a las amplias nü 
sas campesinas. Sólo sobre la base d3 la dirección de la clase obre 
ra sobre el campesinado y sólo sobre la base de la alianza obrero"-
campesina, es posible formar la segunda alianza y un ajipHo frente u 
nido y llevar a cobo victoriosamente la querrá popular. Actuar de o-
tra manera significaría hacer castillos en el a i "e r lanzar palabras 
al viento y, por consiguiente, edificar sobre arena. 
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V 

EXTRACTOS DE UN INFORME DEL CAÍARAOA FNVER HOXHA SOBRE 
EL PAPEL Y LAS TAREAS DEL FRENTE DEMOCRÁTICO DE ALBANIA 

La foroación del Frenta de Liberación Nacional fue un golpe «ortal 
para los ocupantes extranjeros y toda la reacción interna que había-
ligado su sue rte con ellos. Les aterrorizaba el Impulso revoljciona 
ría de la Lucha de Liberación Nacional, el crecimiento del prestigio 
del Partido Comunista y el fortalaciitento de la unión política del 
pueblo albanjs en las f i las del Frenta. Ante esta situación, lasftar 
zas de la reacción diaron la alaroa ante el gran peligro que las a ü 
nazaba. En principio, proc'latsaron la creación de la organización "SI 
l l i KoabStar1 (el Frente Nacional), y aiís tarde, de la organización"-
"Legalitetl" (La Legalidad), las cuales se contrapusieron directamen 
te al Frente de Liberación Nacional. Estas dos organ¡z<.ciones»queiuS 
ron creadas con el apoyo de los ocupantes italianos y aléñanos y por 
incitación de los isperialistas anglo-no'tea.ier;canos, no eran partí 
dos oolít icos, sino agrupaaienbs heterogéneos de las fuerzas reaccB 
narias del pafs, de los terratenientes, los grandes coaerciantes.loT 
intelactualas burgueses y el clero reaccionario, de todos los detr i ­
tus de la sociedad que habían necho causa coaún con los ocupantes. 

iCuíl era el f in d<* esas organizaciones? A pesar da sus satices 
corspletaaenie insignificantes y de sus aóscaras pseuiopatrióticas y 
pseudonaclonalistas, su fio co^un era liquidar el Partido Coaun , 
destruir el Frente de Liberación üaci-onal, sofocar la laofc» ¡. l í t r " 
ración Nacional; i/am*tf\ ftMfBW p«r» sí todo ¿1 polar po?íti:t ios 
Ü'JI Í b 1 J juarra, para conservar f-nacio. su doni ación sobro ¿1 pul 
ólo. La polfMra de W l l Kor.bStar y Ugfcl lUt l ara ! i alianza COHIB 
ocuaantas f i t t t f t * * c:ncrà la lucia lis l i ba ru íó i Ib*, mueblo alta-ós 
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y contra la alianza antifascista de los Estados y de los pueblos que 
luchaban contra si fascismo. °ara la reacción y sus organizaciones ~ 
traidoras las contradicciones internas con el Partido Comunista y el 
Frente de Liberación Nacional se convirtieron en contradicciones prin 
cipalas, que ellas transformaron en contradicciones antagónicas, ata 
cariónos con las amas junto con los ocupantes. 

Atonióndose a su línea en el Frente de Liberación Nacional para 
la unión de todos los albaneses en la lucha contra el fascismo "sin 
distinción de religión, región e Idea1, nuestro Partido se esforzó e 
hizo todo lo posible para no permitir la transformación de las con­
tradicciones con "9alli Kombetar" y "Lngal iteti" en contradicciones 
principales y antagónicas, lis de una vez el Partido y el -Venta de 
Liberación Nacional les hicieron llamamientos para que Ijcharan con­
juntáronte contra los ocupantes del pafs, so esforzaron en indicar -
les el recto camino, alejarlos del casino de la traición, evitar el 
fratricidio. Pero todos estos múltiples esfuerzos del Partido y del 
Frente de Liberación Nacional fueron saboteados por la reacción. El 
Partido estaba convencido que asf sucedería, ya que conocía bien el 
carácter contrarrevolucionario de estas organizaciones, coso repre -
sentantes de los intereses de los terratenientes y de la burguesía , 
Pero era necesario convencer para esto taobié*n a una pequeña parteide 
individuos, quienes en prhcioio abrigaban ciertas ilusiones sobre 
el carácter de estas organizaciones y a algunas personas que partici 
paban en ellas cono "patriotas*. También estas personas equivocadas" 
en princioio, debían convencerse por su propia experiencia, en elfo 
gor da la lucha, que el •patriotismo'' de los cabecillas del Balli "y 
Legaliteti era falso y que sus "patrióticos* llamamientos eran eos -
pletanente demagógicos y encubrían la traición. 

La íni:a piedra de toque era la posición ante el enemigo extranje­
ro que había ocupado el país. El Partido y el ."rento de Liberación Na 
cional pidiaron a estas organizaciones que se lanzaran con todas sus 
fuerzas e inmodiatanante, sin esperar "el momento oportuno1, a la lu 
cha sin reservas y sin compromiso contra los ocupantes ítalo-alata ~ 
nes. Consecuentes en su camino de traición, las organizaciones "Ba -
lli" y "Legalitoti", no sób no descargaron ni un solo dispai > de fu 
sil contra el ocupante enemigo, sino que se unieron completamente a" 
ésta en la guerra contra el pueblo. Pera no se limitaron a esto.Cu­
ando a los ocupantes fascistas les llegó la íltiia hora, balli y Le-
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gal i tet i pasaron ahiertamenta al servicio de los Imperialistas anglo 
norteamericanos, intentando, con la ayuda de Sstos, arrebatar al püe 
blo las victorias logradas y conseguir lo que no pudieron alcanzar -
con la ayuda de los nazi-fascistas. Asf, se descubrió abiertanenteá 
caráctar antipopular y antinacional de los terratenientes y de latur 
guesía, de los Intelectjalss burgueses, etc. Por consiguiente, la TU 
cha contra el ocupante fascista, la lucha por la liberación nacional, 
se entrelazó, en nuestro pafs, con la lucha contra los colaboradores 
del ocupante, contra las principales clases explotadoras y sus organi 
zaciones políticas: "Ball i KombStar" y "Legali tet i" . Esto tuvo graF 
des consecuencias revoljcionarias en el desarrollo de la Lucha de Li 
beración Nacional de nuestro pueblo y en sus resultados políticos.Es 
to dio a la Lucha de Liberación Nacional el carácter de una profunda 
revol oción popular e hizo que, contemporátieamonte a la derrota del o 
cupanta, se destruyeran tanbiln a las organizaciones traidoras, s i í3 
táneasiente a la liberación de la patria, se derrocaran del poder tam­
bién las orincioales clases explotadoras del país. 

El gran lér i to de nuestro Partido y del Frente de Liberación Na­
cional consistió en el hecho de que jamás separaron la lucia por la 
liberación del país de los ocupantes extranieros de la lucha por la 
tona del poder por las aasas trabajadoras, la Importancia histórica 
de la Conferencia de Peza no consisto sólo en el hecho de que a l l í se 
creó el Frente de Liberación Nacional, sino tanbién en al hecho deqje 
a l ' í se ech¿.-.i l i s bases del nuevo Poder popular. Los consejos del! 
beración nacional, que se crearon en todo nuestro país, naciaronyoB-
cie.":n también cono órganos deaocrStíoos y revol jcionarios del Poder 
popular, bajo la única dirección del Partido Comunista. Fueron la ne 
gación de todos los órganos y de las organizaciones estatales antipü 
pul ares y explotadoras. El nueva Poder popular se aaplió y se forta­
leció paraleJasente al creclsiento y al fortalecí liento de la lucha 
araada. El Congreso de Peneti y la Segunda Reunión del Consejo Anti 
fascista de Liberación Naciona de Berati, que se celebraron respec -
tivanente en aayo y octjbre de 194*, son dos grandes acontecimientos 
de oarticular trascendencia histórica, en los cuales se realizó lavo 
1 untad del pueblo de toaar todo el pxider en sus sanos, de creará ría 
vo Estado albanès, de construir la nueva Albania deaocrátlca y popu­
lar . Asf, ya en vísperas de la liberacfón del país, el problema del 
poder había sido resuelto en favor del pueblo. 

Nuestro Partido estuvo sieitpre vigilante y luchó inexorableaente 
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contra toda capitulaciSn y traición en todos los sentidos. Pefendió 
consecuent3siente su independencia política y organizativa, su papel 
dirigente en el Frente y en la Lucha de Liberación Nacional y no per 
mitió que la burguesía tonara en sus manos la dirección Je lalucná, 
lo que fue uno de los principales objetivos de los imperialistas an 
glc—norteanericanos y de las organizaciones traidoras 'Ba l l i " y "Ci 
ga l i t e t i * . El Partido sabía que la sumisión a la burguesía, la toma 
de la dirección de la lucha por la burguesía, aportaría sólo el fra 
caso de la revoljción y la conservación del viejo sistema de opre­
sión y explotación. Este f in persiguió la reunión de Mujke, en esto 
consistió la capitulación de Ymer Dishnica ante la burguesía.Por es 
ta razón, el Partido y el Consejo General de Liberación Nacional e~-
charon abajo resueltamente la reunión de Mujke, como un acto de trai 
ción a los Interesas del pueblo y de la revolución, que abría el ca­
lino para el paso de la dirección de la lucha y del poder político 
a las manos de la burguesía reaccionaria, la cual no sólo no acep­
taba luchar contra los ocupantes fascistas, sino que había colabora 
do y colaboraba con ellos contra el pueblo y su lucha. 

La creación del Frente y la consigna para la unión en el seno de 
esta organización da todos los que estaban por la lucha contra el o 
cupante, constituían una da las principales tareas prácticas del Par 
tido para el logro del objetivo estratégico fundamental de aquel eñ 
tonces, que era la liberacjón completa del país y la instauracióñ" 
del Poder popular. La vida comprobó la justeza de esta línea,así co-
•o su plena aprobación por el pueblo. Asimismo, demostró el gran a 
insustituible papel desempeñado por el Frente da Liberación Nacio­
nal para la unión del pueblo alrededor del Part'do y be.o su guía, 
para la movilización de todas las energías y las aptitudes creado­
ras del pueblo al servicio de la gran causa de la revoljcrón. 

La línea seguida por nuestro Partido en el Frente y nuestras ex­
periencias en este sentido, a pesar de las particularidades relació 
nadas a las concretas condiciones históricas del país, comprueban" 
una vez mis algunas enseñanzas fundamentales del «arxisio-leninis-
•o , que son indispensables para llevar con éxito adelante la causa 
de la liberación nacional, de la revolución y del socialismo. 
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También la eceriencia da nuestro pafs comprueba que sol3 el Jar 
tido Biarxista-lenMsta, COMO vanguardia cambiante v organizada Je 
la clase obrera, revolucionaria, consecuente, í ia l hasta al f inaos 
pr in i ip íJ3 idoológicos da nuestra doctrina, puedo llevar al pafs y 
al pueblo a la victor ia, tanto en la revolución de liberación nació 
nal y daño crética, CO'O también an la revelación proletaria y ea Ta 
lucíia por la construcción da la sociedad socialista y comunista.Tan 
to nuestra apariencia cono la experiencia del novijiienio da libera 
ción y revolucionario mundial comprueban que, en la etapa del impe­
rialismo, u burguesía y sus partidos polít icos, por su propia natj 
raleza de clase, no están en condiciones de llevar hasta el f i n .nF 
la lucha contra el imperialismo por la verdadara liberación nacional 
ni la revolución danocrática y antifeudal. Las prédicas de los revi 
sionistas modernos jruschovistas,tit istas,atc., quienes niegan i pa 
pel diriaenta dal partido proletaria en la revolución y en la cons­
trucción socialista y propagan que se puede pasar al socialismo tan 
bien bajo la dirección de otros partidos burgueses y penueSoburgue-
ses, incljso de sindicatos al servicio de los monopolios capitalis­
tas, son jna gran traición a los princioios del marxismo-leninismo, 
a la clase obrera y a su causa revolucionaria. 

Para que triunfe la causa de la liberación y de la revoljción.es 
necesario que al partido marxista-lenihista una bajo su dirección a 
todas las fuerzas revolucionarias en un amplio frente popular. Enla 
creación de los amplios frentes populares, el partido comunista mar 
xista-leninista de ninguna manera debe apoyar sus esperanzas y con­
centrar todos sus esfuerzos en las alianzas y en la colaboraciónoon 
los cabecillas da los partidos y de las diferentes organizacionespo 
1ítiea3. Sin descuidar este trabajo, el partido debe dedicarbda su 
atención y sus fuerzas a la lucha por la realización de la unióndel 
puebl), desde abajo, a través de un amplio trabajo de aclaración y 
persuasión con las masas y.particularmento, íedianta la organiza -
clon da acciones concretas, bien ponderadas y preparadas. 

La experiencia ha denostrado que el núcleo del frente u.iido, la 
base da las base.:, 83 la alianza da la clase obrera con al caapesi 
nado trabajado*. Sin esta alianza na hay frente oopular, no hayinañ 
to de liberación nacional. Estas son las dos fuerz-is motrices príñ 
cipales da toda verdadera -evolución da nuestra época, que constF 
tuyen la abruaadora tayorfa de la población da cada pafs. Por esta. 
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para que el Frente sea verdaderamente una amplia organizaciín pol f t i 
ca, combativa y revoljcionaria, es necesario que sea, en primer lu -
gar, una unión de las amplias masas del pueblo, conseguida con la Itl 
cha y en la lucha, y no una simple unión de partidos y, mucho menos 
de cabecillas, conseguida en base a diferentes combinaciones po l í t i ­
cas. 

En las condiciones da una revolución danocrática popular o de la 
lucha de liberación nacional, cuando existen diferentes partidos bur 
guaces y pequanoburgueses, el partido comunista puede y debe esfor­
zarse por colaborar coi) ellos en al marco de un amplio frente deraor 
crático popular o de liberación nacional. En estos casos, el frente 
tisne su rasgo específico, que lo distingue del Frente da Liberacfo'n 
Nacional da nuestro pafs, donde no había, con excapción del Partido 
Conunistat ningún otro partido polít ico. Es claro que cuando el par 
tido conunist'i va a la luch-? y a la revolución junto con otros par­
tidos progresistas, daba superar muchas dificultadas, sea para ase­
gurar |a victoria en la lucha de liberación, sea para el desarrollo 
ulterior da la revaljción, da la etapa democrática antiimperialista 
y antifauH.il a la etapa de la revolución socialista. No podrá supe­
rar asta proceso tan fácilmente ni de la lisma manera como lo hizo-
n'iestro Partido. Porque, cuando los partidos burgueses y los llana-
dos partidos "socialistas* vean que los intereses de las clases que 
ellos representan están perjudicados o amenazados, realizarán njme-
rosas maquinaciones polít icas, organizativas y militares oara debi­
l i t a r la lucha da liberación, la revolución, para romper las al ian­
zas, para destruir el frente común y.particularaente, para minar el 
papel dirigente del partido comunista en asta frente. Esto está re­
lacionado con 'a naturaleza, la posición y las tendencias clasistas 
de la burguasfa. Por eso, al seguir la línea de la colaboración con 
diferentes canas de la burguesía, o con sus partidos, el partido co 
munist3 dabe, al mismo tiempo, aplicar la línea da la luena contrí-
sus vacüaciones-y maquinaciones, contra sus coninr-.misos con lasfuar 
zas del oc.ipante y da la reacción. Seguí- sólo la línea da la u.itffl 
y descuidar la línea de la lucha contra los actos escisionistasyr*i 
ccionarios en el Frente, significa tener una actitud oportunista,son 
consecuencias muy peligrosas para la luena da líberación,para la re 
volución. 

En la actualidad, en la arena política mundial, además da los oar 

http://antifauH.il
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t i dos burgueses y soci al demócratas, ya d'saceditados, actúan tanbiáó 
los partidos revisionistas, quienes han traicionado los intereses de 
la clase obrera y de su causa revolucionaria. Las fuerzas y los par­
tidos narxistas-leninistas deben sostener contra estos partidos una-
Tucha inexorable oara desennascarar su traic ión, sus fines contrarre 
volucionarios, para desbaratarlos como partidos pol ' t icos, atrayendo 
a la militància da la base y sin hacer ningún compromiso con el losen 
los principios. Algunos partidos revisionistas harán demagogia sobre 
la lucha araada, algunos otros,para evitar el peligro de ser desen -
•ascarados, iniciaron fornalnente alguna acción. Los marxistas-lenir 
nistas no daban dejarse engañar por estas pérfidas tácticas, jamásde 
ben confundir el deseo da luchar de las masas, con los fines sabo~ 
teadores de los cabecillas revisionistas. Por eso, sólo el contacto-
con la base, en el fragor de la lucha y por la lucha revolucionaria, 
es el único canino justo para neutralizar y liquidar a los revisio­
nistas. 

Al seguir la línea da la colaboración con otros partidos en la re 
vnlución da liberación nacional y democrática, es necesario queel par 
tido comunista marxista-laninista conserve su plena independencia f-
deológica, política y organizativa como partido da la clase obrera, 
no permanezca a la sombra n! a la zaga de los acon'eci i i entos,no se 
funda de ninguna manera en el frente, sino que luche por asegurar el 
papel dirigente, luche por la hegeaonfa. Al mismo tiempo, es necesa­
r io aue no olvide por ningún momento la perspectiva del desarrollode 
la revolución y la consecución del objetivo f ina l . £1 verdadero par­
tido marxista-leninista y los verdaderos revolucionarios deben perraa 
necer siempre fieles a los principios marxistas-leninista:j, a las fe 
yes da la revolución proletaria tanbián en las condiciones de la l u ­
cha contra el imperialismo y sus servidores, los revisionistas moder 
nos. No debemos olvidar jamás estos principios y estas leyes, no dé­
benos caer en la trampa da las aventuras y de las fonas revo1 ociona 
rias mediocres, o da las consignas vacías que supuestamente so ajus­
tan a las "condiciones específicas" de los diferentes aaíses. Condi­
cionas específicas diferentes existen; éstas se doben tener en consi 
deración, pe~o estas condiciones específicas se puedan aprovechar-eo 
rrectanente sólo en base a los princioios fundamentales dal marxismo 
leninismo y a las leyes de la revolución Drolataria. Todo distancia-
miento de estos principias y leyes, bajo cualquier forma y pretexto, 
lleva inevit3blenenta al partido y a la revolución a la derrota. 
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La creación del aapln frenta popular no debe ds ningún nodo ser­
vir cono base para la propagación ds ilusiones oportunistas y refor-
aistas de que,supuestamente, ganando la mayoría en las mesas y enlos 
parlamentos burgueses, se puede automáticamente conseguir la transfor 
•ación pacífica del sistema existente, se pueda consoguir automática 
•ante la transformación pacífica del sistama existente, se puede con 
seguir la victarii de la revolución y la transición al socialismo. " 
Por el contrario, el frente que se crea en el proceso de la lucha re 
volucionaria, debe servir a la causa da la educación, de la unión pó 
lítica y de la movilización del peoblo para la Jucna armada, para do 
rrocar por la fuerza a los Imperialistas, a los ocupantes, a las cía 
ses reaccionarias del país, quienes, como lo ha conprobado la histo­
ria, jamás abandonan voluntariamants sus posiciones. La revolución -
violenta as una ley general, no sol D de la revolución prolataria,si 
no también de toda verdadera revolución democrática y de liberación" 
de nuestra épocJ. Las prédicas de los revis'onistis jruschovistas y 
titistas sobre el llamado canino pacífico, que han proclamado como -
principio estratégico nundial, causan sólo derrotas al partido de la 
clase obrera, a la revolución y al socialismo. 
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COMÚNIGí.DO SOBRE LA CONSTITUCIÓN DEL COMITÉ COORDINADOR 
PRO .F . fUP. Y EXTRACTOS DE UNA RESOLUCIÓN DEL MISMO 

El dfa 23 de enero de 197L se ha celebrado una reunión de represen 
tantes de ditersas fuerzas pol í t icas revolucionarias y pat r io tas, pa 
ra exaninar la urgente necesidad de l legar a la formación de un órgai 
no un i tar io que coordine y oriente la lucha de njestro pueblo contra 
la dictadura y el imperialismo yanqui. Todas las fuerzas presenteshan 
astado plenamente de acuerdo en que las luchas y diversas acciones po 
pulares contra t ' monstruoso Consejo de Guerra de Burgos han nuestó-
de manif iesto, de manera inequívoca, que el puebla español no está -
dispuesto a seguir aceotando pasivamente los métodos te r ror is tas de 
gobierno de la dictadura. 

Conscientes de que s i lo la lucha revo'uci ;naria y l a unid..d puedm 
poner f i n a la opresión y explotación que sufren actualnente las ma­
sas populares y patr iotas españolas, los f i rnantes del presente Comu 
n ic ido , al mismo tiempo que rechazan toda componenda con cualquierá-
de los sectores o l igárquicos, todos el los profaper ia l is tas y enemigas 
del pueblo -estén dentro o fuera del actual gobierno- deciden lacrea 
ción de un FRENTE REVOLUCIONARIO ANTIFASCISTA Y PATRIOTA (F.RAP) 
Con este f i n , queda constituido en esta fecha el Comité Coordinador 
pro Frente Revolucionarlo Ant i fasc is ta y Pa t r io ta , en el cual están 
representadas las siguientes fuerzas: Frente español de L iberac ión^ 
clonal ( F . E . L Í Í . ) ; Partido Comunista de España (marxista-leninistaTy 
Vanguardia Soc ia l is ta ; Cogité pro Frente de Madrid, que agrupa a las 
siguientes organizaciones: Oposición Sindical Obrera (O.S.O.); Comí 
tés An t i l i p e r i a l istas (C .A . I . ) ; Federación Univers i tar ia Democrática" 
Española (F.U.D.E.); Unión Popular de Mujeres (U.D .M.) ; Comisiones de 
Barrio (C.O.B.); Federación de Estudiantes Demócratas de EnseñanzaBe 
dia (F .E .D.E . I . ) ; Unión Popular de Profesores Demócratas (U.°.P.D.J7 
y las Agrupaciones de Jóvenes Coaunistas (aarx is tas- lcnmistas 1 

P Comité Coordinador pro Frente Revolucionario Ant i fasc is ta y Pa 
trióte p-jblicará regulamenté un órgano de expresión cuyo t í t u l o se r l 
•ACCIÓN». 
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Las organizaciones representadas en esta reunión hacen un solemne 
llamamiento a todas las demás fuerzas, organizaciones y personalida­
des auténticanents antifascistas y patriotas para que se sunen y par 
ticipen en ests Comité Coordinador, a f in de llegar en el plazo "lás-
breve posible a la proclamación del FRENTE REVOLUCIONAR 13 ANTIFAS­
CISTA Y PATRIOTA (F.R.A.P.), cono auténtico representante del pue -
blo español, sobre la base de los siguientes 6 puntos: 

1 . - Derrocar a la dictadura fascista y expulsar al imperial is.no  
yanau},mediante la lucha revolucionaria. 

2 . - Establechisnto da una República Pciular y Federativa que ga 
rantice las libertades democráticas para el pueblo y los derechos pa 
ralas minónos nacionales. 

3 . - Nacionalización de los bienes oonopolfsticos extranjeros y con 
fiscación da los bienes de la oligarquía. 

4 . - Profunda Reforma Agraria, sobre la base de la confiscació'n de 
los grandes latifundios. 

S.- Liquidación de los restos dol colonialismo español. 
6 . - Formación de un Ejército al servicio del pueblo. 
Huera la dictadura fascista de Franco! 
fFuera los yanquis de Esoaña! 
lAdelante la unidad y la lucha revolucionaria.» del puebla esnañoll 
¡Viva el FRENTE REVOLUCIONARIO ANTIFASCISTA Y PATRIOTA (FRA?)! 

CoBÏtè* Coordinador pro Frente Revolucionarlo 
Antifascista y Patriota (F.P..A.P.) 

http://is.no


69 

RESOLUCIÓN DEL COMITÉ COORDINADOR PRO FRENTE 

REVOLUCIONARIO ANTIFASCISTA Y PATRIOTA (F.R.A.P.) 

Algunas consideraciones y orientaciones sobre las actividades 
políticas y organizativas de los comités pro F.R.A.P. 

Durante los pocos meses transcurridos desde la creación el pasado mes 
de enero del Comité Coordinador pro FRAP, nuevas organizaciones y 
grupos revolucionarios y diversos antifranquistas y patriotas han mani­
festado su apoyo y adhesión al mismo. En diversos puntos del país han 
comenzado a surgir y organizarse comités y órganos pro FRAP. A todos 
ellos el Comité Coordinador les dirige un caluroso y fraternal saludo 
de combate y los alienta a desarrollar con entusiasmo, junto a las demás 
fuerzas ya organizadas, su acción revolucionaria y patriota. 

El Comité Coordinador, reunido en sesión ampliada, dirige también 
un caluroso saludo a todos los revolucionarios, antifranquistas y patriotas 
que han participado con audacia y decisión, en las acciones y manifes­
taciones de diversa índole el pasado 1 y 2 de mayo (y también durante 
los últimos días de abril), que se han desarrollado en diversos puntos 
del país, en especial en Madrid y Valencia. Con gran arrojo y espíritu 
de iniciativa, los miembros y simpatizantes de los comités pro-FRAP, 
han hecho frente decididamente a las fuerzas policíacas franquistas. 

Grandes han sido el entusiasmo y las esperanzas que la constitución 
del Comité Coordinador pro-FRAP han despertado entre muy diversos 
sectores de las masas revolucionarias de toda España y ello por varias 
razones fundamentales ; en primer lugar, porque, teniendo en cuenta 
las diversas maniobras continuistas (de un lado los preparativos para la 
restauración monárquica y, de otro, los esfuerzos de algunos politicastros 
para llevar a las masas populares a aliarse con sectores oligárquicos en 
un pretendido "Pacto para la libertad"), las masas populares españolas 
buscaban, a raiz de las jornadas contra el criminal proceso de Burgos, 
un verdadero camino de unidad y de lucha para organizarse bajo una 
bandera verdaderamente popular y revolucionaria. 

Por eso, la constitución del Comité Coordinador pro-FRAP responde 
a una necesidad objetiva inaplazable, dada la coyuntura de la situación. 



70 

Se trata de un salto adelante de la mayor importancia y un punto de 
partida y de base sobre el cual todas las fuerzas auténticamente 
revolucionarias, antifascistas y patriotas, llegarán a forjar una verdadera 
y amplia unidad y un auténtico Frente Revolucionario. Los seis puntos 
programáticos formulados por el Comité Coordinador en su primera 
reunión pueden y deben ser discutidos conjunta y fraternalmente con 
todos aquellos que verdaderamente desean luchar y hacer algo para poner 
f in a la dictadura. 

Una vez más, el Comité Coordinador pro-FRAP dirige un llamamiento 
a la unidad para que, dejando de lado suspicacias, reticencias y pesimismo 
inoperantes, todas las fuerzas, grupos y personas antifranquistas y patriotas 
se sumen sin más tardar a nuestros esfuerzos con el f in de llegar en el 
plazo más breve posible a la proclamación del Frente Revolucionario 
Antifascista y Patriota, arma indispensable para conseguir la victoria sobre 
el yanquifranquismo. 

1 • DENUNCIA DE LA MANIOBRA DE RESTAURACIÓN 
DE LA MONARQUIA 

En los momentos actuales, la denuncia de la maniobra tendente a la 
proclamación de la monarquía mediante la entronización del engendro 
franquista Juan Carlos, nieto del nefasto Alfonso XI I I , expulsado ya 
de España en abril de 1931, es una tarea que deben emprender los comités, 
juntas, etc. pro-FRAP. El franquismo espera, mediante esta vil maniobra, 
prolongar su dominación contra el pueblo, colocando una nueva fachada 
monárquica que continué su siniestra y sanguinaria dictadura de origen 
y corte nazifascista. 

Por eso, para no permitir que ni un solo español digno de este nombre, 
sea engañado o se muestre indiferente ante este nuevo crimen, hemos 
de hacer los mayores esfuerzos para movilizar en una amplia acción 
antimonárquica a todos los comités pro FRAP, a la inmensa mayoría 
de nuestro pueblo que es indiscutiblemente republicana y antimonárquica. 

Debemos, al mismo tiempo, exponer ante las masas la odiosa perso­
nalidad del engendro yanquifranquista Juan Carlos, el cual ya ha jurado 
fidelidad y acatamiento a los principios del "Movimiento" (la Falange) 
y ha recibido la bendición del criminal jefe del imperialismo yanqui, 
Richard Nixon. Es preciso crear un estado de ánimo en todos los patriotas 
adheridos a los comités pro FRAP, asi' como entre las amplias masas 
populares, de odio y repulsa contra la monarquía y contra el yanquizado 
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Juan Carlos, de modo que, en los días en que diche pelele y parásito 
sea llamado a sentarse en el trono, estallen gigantescas y combativas 
acciones de masas de todo tipo, a lo largo y lo ancho de nuestra Patria, 
en contra de la entronización de dicho monigote del imperialismo yanqui 
y de su vasalla la oligarquía "española". 

NI FRANCO NI MONARQUIA! ! POR UNA REPÚBLICA POPULAR 
Y FEDERATIVA ! , tales deben ser las consignas que se popularicen en 
toda España y en torno a las cuales organicemos a todos los trabajadores 
y patriotas honrados. 

2 DENUNCIA DE LA DOMINACIÓN YANQUI 

Los comités pro FRAP deben intensificar mucho más la denuncia y 
la lucha contra la dominación yanqui sobre España. La lucha patriótica 
y antiyanqui es un componente esencial y un aspecto básico de la lucha 
revolucionaria del pueblo español ; es el aglutinante que puede unir al 
mayor número posible de españoles contra el yugo del imperialismo 
norteamericano. El régimen franquista, que se estableció (como justamente 
lo señalaba la Resolución de la Asamblea General de la ONU del 12 de 
diciembre de 1946, aprobada por unanimidad) "gracias a la ayuda recibida 
de la Alemania nazi de Hitler y de la Italia fascista de Mussolini" y que 
"fue impuesto al pueblo español por la fuerza, con la ayuda de las 
potencias del Eje", solo ha logrado mantenerse en el poder a lo largo 
de los últimos años gracias al decisivo respaldo militar, político y econó­
mico recibido del imperialismo norteamericano, a partir sobre todo de 
los ignominiosos acuerdos del 26 de septiembre de 1953. 

Al denunciar, tenaz y sistemáticamente, la dominación yanqui sobre 
España en todos los terrenos y aspectos, es preciso vincularla estrecha­
mente al planteamiento de problemas concretos de las masas y analizar 
y exponer de esa manera las nocivas repercusiones económicas, sociales 
y culturales, etc. (aparte de las políticas, consistentes en el mantenimiento 
de una feroz dictadura fascista) que para España como nación y sobre 
todo para nuestro pueblo trabajador y patriota acarrea el yugo del 
imperialismo norteamericano. 

Es preciso asimismo vincular la lucha contra la dominación yanqui 
sobre España con la denuncia de las agresiones y crímenes perpetrados 
por el imperialismo yanqui en el mundo y, particularmente, contra les 
tres pueblos de Indochina y otros del Sureste asiático, a fin de que así 
la gente pueda tener una mejor y más amplia comprensión de la verdadera 
naturaleza sanguinaria del imperialismo yanqui, de su ferocidad y 
voracidad sin escrúpulos. 
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La lucha revolucionaria del pueblo español es una lucha de liberación 
nacional contra el yugo imperialista. Forma parte, por consiguiento, del 
gran movimiento anti-imperiaiista de liberación nacional de todos los 
pueblos oprimidos y dependientes, que se desarrolla en el Mediterráneo, 
en el Oriente Medio, en Asia, en África, en Iberoamérica, en Oceania y 
otras partes del mundo. Para derrotar al imperialismo, que dispone de 
una fuerza considerable, hace falta conjuntar los esfuerzos de todos los 
pueblos que son victimas de su agresión o dominación. De ahí' que sea 
preciso que los comités pro FRAP desplieguen una solidaridad más activa, 
constante y concreta con los movimientos de liberación nacional (princi­
palmente con aquellos que combaten ya con las armas en la mano), 
con los países socialistas y progresistas (es decir, con todos los Estados 
y gobiernos que se oponen al imperialismo yanqui y que no colaboran 
con él) y con otras fuerzas progresistas, incluso de los propios países 
imperialistas. 

El F.R.A.P. de España formará parte, sin lugar a dudas, de un amplio 
Frente Mundial contra el imperialismo norteamericano y sus cómplices, 
integrado por todos los pueblos que se enfrentan a la política de expansión 
y dominio mundial del imperialismo yanqui. El Comité Coordinador 
pro FRAP debe hacer cuanto esté en su mano para favorecer la formación 
de dicho Frente Antiimperialista Mundial. 

3- CONTRA LA REPRESIÓN 

Los hechos han demostrado, una vez más, la imposibilidad de una 
"liberalización" del régimen, la imposibilidad de una transición gradual, 
pacifica y ordenada de la ilegal dictadura yanquifranquista a un régimen 
democrático. 

El fascismo no logró derrocar al régimen republicano, legalmente 
constituido, y asentar su propio poder más que sobre ríos de sangre, 
mediante centenares de miles de fusilamientos. Su esencia, inalterable, 
es de tipo terrorista, hitleriano. 

A lo largo de los últimos años se ha confirmado aún más y más la 
falsedad de la propaganda fascista sobre la pretendida "liberalización", 
"normalización" o "democratización" del régimen. En el transcurso de 
los últimos 10 años han sido "juzgados" por "delitos" políticos más 
de 10.000 españoles. Muchos de ellos han sido condenados por Consejos 
de Guerra. El proceso de Burgos en el que, pese a la ulterior conmutación 
de penas, fueron dictadas nueve condenas de muerte, ha demostrado 
una vez más la naturaleza sanguinaria del franquismo. 
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Un millar y medio de presos políticos están encerrados en las mazmorras 
franquistas (sin contar los detenidos por decisión policiaca) en pésimas 
condiciones. Su situación es, en muchos casos, angustiosa. 

Nuevas medidas vienen ahora a reforzar el ya considerable dispositivo 
"legal" represivo. A la " ley" de bandidaje y terrorismo, a las brutales 
medidas de represión establecidas en el Código Penal, etc. etc., se añade 
la " ley" de orden público, cuya prevista reforma la haría aún más feroz­
mente represiva contra toda actividad democrática y patriótica. 

El pueblo español carece, por consiguiente, de las más mínimas y 
elementales libertades. La pseudo "legalidad" franquista prohibe al pueblo 
reunirse o expresar sus ideas democráticas y patrióticas ; todo intento 
por violar dicha prohibición es condenado por medidas despiadadas y 
puede, incluso, ser calificado como "bandidaje y terrorismo", aun cuando 
sea estrictamente pacifico. 

En los calabozos de la policía franquista, ésta sigue empleando todo 
tipo de refinadas torturas. La bestialidad de la represión contra las 
manifestaciones populares ha provocado ya cierto número de muertos 
a lo largo de los últimos años. 

Es preciso, pues, que los diversos comités pro FRAP denuncien más 
intensamente todas estas crueldades del yanquifranquismo y demuestren 
asi' el carácter inalterablemente fascista de dicho régimen. Es preciso 
desenmascarar a todos los que hablan de una "liberalización" de la 
dictadura. Mientras no se derribe al régimen yanquifranquista, mientras 
no se establezca un poder republicano legal, popular y federativo, no 
podrá haber en España ninguna libertad ni se aplicará la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos. 

4 - CONTRA LA MANIOBRA NEOFRANQUISTA-PACTO 
POR LA LIBERTAD 

Los comités pro FRAP deben intensificar la denuncia de las maniobras 
neofranquistas urdidas por ciertos sectores de la oligarquía en el poder 
para perpetuar la dictadura fascista, cubriéndola con unropaje pseudo 
liberal. Los señores que están fraguando esas maniobras son, como lo 
demuestran sus hechos, toda su trayectoria, toda su vida, recalcitrantes 
enemigos del pueblo, y tienen en muchos casos las manos manchadas 
con la sangre de centenares de miles de republicanos, de hombres y 
mujeres de nuestro pueblo, asesinados por el fascismo en España por 
el único delito de haber defendido la República y la legalidad. 
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Entre dichos personajes cabe citar a Ruiz Giménez, Satrústegui, Areilza, 
Lai'n Entralgo, Tierno Galván, Martín Artajo, Ridruejo, Jiménez de Parga, 
Prados Arrarte Garrigues, Calvo Serer, Fanjul Sedeño, Pérez Embid, etc. 
Todos ellos (ya pertenezcan al Opus, al grupo vaticanista o a alguna de 
las corrientes especificamente monárquicas) pretenden, con su camuflaje 
"democrático-evolucionista", lograr los siguientes objetivos : 

1 - Conseguir un cierto prestigio entre el pueblo, para lo que tratan 
de ocultar su negro pasado a fin de poder servir el día de mañana, bajo 
el cetro del reyezuelo Juan Carlos, como carta de recambio gubernamental 
al actual equipo gobernante. 

2 - Hacer creer a la gente y, en particular, a la opinión pública 
extranjera, que en España existe una "oposición" tolerada y consentida, 
cuyos jefes actúan y se mueven legalmente, a fin de suministrar asi'una 
coartada a los gobiernos reaccionarios extranjeros que están reforzando 
su colaboración con la dictadura yanquifranquista ; mientras tanto, las 
fuerzas auténticamente antifascistas y patriotas se ven forzadas a actuar 
en la más rigurosa clandestinidad y ferozmente reprimidas. 

3 - Hacer creer al pueblo español que se están produciendo "cambios 
por las alturas", que "los que eran franquistas se están haciendo liberales" 
y que, por consiguiente, no es preciso levantarse para derrocar a ese 
régimen fascista y a sus amos yanquis, sino esperar a que esa pretendida 
"evolución del fascismo a la democracia" vaya ganando terreno. 

4 - Dividir y corromper al campo antifranquista y patriota y atraer 
a la esfera de la colaboración indirecta con el régimen a las fuerzas 
derechistas y conservadoras dentro de dicho campo. 

No podemos aceptar pues la linea del pretendido "pacto por la 
libertad" que consiste en que el pueblo y las fuerzas democráticas marchen 
a la zaga de politicastros archirreaccionarios. Es preciso que ninguna fuerza 
genuinamente antifascista y antiyanqui se deje enzarzar en semejante 
pacto. 

5 - DENUNCIA DEL PAPEL DEL TURISMO 

El turismo representa para la dictadura franquista uno de los respi­
raderos por los que, anualmente, logra establecer un relativo equilibrio 
en la catastrófica situación de la economía del país. Catastrófica situación 
que es el resultado directo de la venta de nuestra Patria al imperialismo 
yanqui. 
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El turismo representa, pues, un puntal económico importantísimo para 
el tambaleante edificio de la oligarquía yanqui-franquista. Para la clase 
obrera y las masas populares, esos miles de millones de pesetas que la 
dictadura fascista se embolsa con el turismo no constituyen, en modo 
alguno, ni un alivio para su desesperada situación económica o social, 
ni una ayuda a la lucha que, cada vez con mayor intensidad, las amplias 
masas vienen desarrollando para liberarse del régimen yanqui-franquista. 

Es necesario que los Comités pro-FRAP (asi' como otras fuerzas 
políticas antifranquistas), desarrollen una amplia campaña de agitación 
y propaganda en el seno de nuestro pueblo, explicando lo que representa 
el turismo, para que las amplias masas se moviliceny expliquen al mayor 
número posible de turistas que la solidaridad activa con la lucha que el 
pueblo español libra contra el fascismo y el imperialismo pasa, necesa­
riamente, por un BOICOT AL TURISMO en nuestro país. 

6- DENUNCIAR LA COLABORACIÓN CON EL FRANQUISMO 
POR PARTE DE PAÍSES PRETENDIDAMENTE DEMOCRÁTICOS 
Y SOCIALISTAS. 

Pese a que el criminal Consejo de Guerra de Burgos puso una vez más 
al desnudo la verdadera naturaleza fascista del yanquizado régimen de 
Franco, los gobiernos reaccionarios de diversos países han intensificado 
aún más en estos meses su colaboración y entendimiento con los opresores 
del pueblo español. 

Las fuerzas reaccionarias de Occidente como los gobiernos de Europa 
Oriental tienen mucho interés en que se consolide el régimen fascista 
de España, ya que opinan que ello puede contribuir decisivamente a evitar 
una fuerte conmoción revolucionaria y nacional-liberadora en la cuenca 
del Mediterráneo. Debemos poner al desnudo, en particular, que la política 
que con respecto a España siguen las grandes potencias europeas (Alemania 
occidental, Francia, Inglaterra y Rusia) es una continuación de la que ya 
a comienzos del siglo pasado siguieron esas mismas potencias encuadradas 
entonces en la Santa Alianza I establecer y afianzar regímenes ultrarreac-
cionarios y antipatrióticos en nuestro país, a fin de que España como 
nación no se fortalezca ni pueda ser un obstáculo a su política imperialista. 
Debemos recordar también que ya en 1936-1939 los países pseudodemo-
crátícos aplicaron la política de pretendida "No Intervención" que favo­
reció en realidad la agresión fascista ¡talo-germana contra la República 
Española. 

Por todo ello, los diversos comités pro FRAP deben desplegar una 
intensa labor para que todo el pueblo español participe en la repulsa 
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contra la colaboración con la dictadura franquista por parte de países 
pretendidamente "democráticos" y "socialistas" ; deben demostrar que 
el gobierno yanquifranquista ne representa en modo alguno a España, 
sino que es un gobierno ilegitimo, instrumento de la dominación yanqui 
sobre nuestra Patria. Los comités pro FRAP deben exigir que se ponga 
fin a dicha política de colaboración y, a la luz de estos hechos, explicar 
a las masas patriotas la verdadera faz de los Estados que la practiquen. 

II 

1 - ORGANICEMOS COMITÉS PRO F.R.A.P. EN TODOS 
LOS RINCONES DEL PAÍS Y ENTRE LAS MASAS EMIGRADAS 

Junto con la labor de agitación y propaganda, tenemos planteada de 
manera urgente la de organizar a todos los niveles comités y todo tipo 
de organismos pro FRAP, en las ciudades, en el campo, en las Univer­
sidades, en los barrios populares, etc. No debemos esperar para ello a que 
se den las condiciones óptimas. Basta un puñado de personas deseosas 
de actuar y luchar unidos. Es evidente que esos comités no pueden ser 
en su comienzo más que embrionarios y débiles ; pero nada es grande 
ni fuerte cuando nace y solo con el desarrollo de la lucha y en la acción 
esos cemités incipientes se harán fuertes v se desarrollarán. Se trata de 
aunar esfuerzos y voluntades sobre la base de los seis puntos programáticos 
que propone el Comité Coordinador, partiendo de la situación y de los 
problemas concretos de las masas, para de ese modo movilizarlas en torno 
a la lucha por el derrocamiento de la dictadura proyanqui en el poder. 

En esta fase de nuestra acción, debemos dedicar nuestros esfuerzos 
en primer lugar de cara a las masas trabajadoras en las fábricas, en el 
campo, entre el proletariado rural y los campesinos pobres, asi' como 
también entre la juventud obrera y estudiantil. Es de destacar el impor­
tante papel que está desempeñando la juventud. Debemos esforzarnos 
aún más poique el impetuoso torrente de las masas juveniles revolucio­
narias sea organizado y movilizado en los comités pro FRAP. 

La organización de comités pro FRAP ha de adoptar formas muy 
variadas y flexibles, como deben serlo también sus métodos de trabajo, 
aunque nunca debe olvidarse la necesidad de conservar al máximo posible 
la clandestinidad que nos impone la represión fascista. Cabe además señalar 
que pueden adherirse individualmente a los comités pro FRAP los 
patriotas y demócratas honrados que lo deseen, sin que tengan que 
encuadrarse forzosamente en algun tipo de organización. 
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2 SOBRE LA POLÍTICA DE ACERCAMIENTO 
A OTRAS FUERZAS 

El acercamiento a otras fuerzas es una tarea que debemos emprender 
con dinamismo, audacia y flexibilidad. La unidad en la lucha no es algo 
que se pueda lograr de la mañana a la noche ni de manera absoluta y de 
una vez para siempre ; hemos de comprender que se trata de un proceso 
con distintas fases, altibajos y zigzas. 

Debemos, asimismo, tener presente que la evolución y el cambio de las 
situaciones y el mismo desarrollo de la lucha hacen evolucionar y cambiar 
a las fuerzas y personas que si bien en un momento determinado pueden 
haber rechazado la unidad y la acción común, pueden no hacerlo ante 
una nueva situación o frente a un problema distinto. 

Se trata, pues, en la fase actuai de nuestra labor para llegar lo antes 
posible a la proclamación del Frente Revolucionario Antifascista y 
Patriota, de establecer una colaboración y unidad de acción con todas 
aquellas fuerzas que estén dispuestas a hacerlo, en torno a problemas 
y acciones concretas sobre las cuales existan puntos de vista coincidentes, 
al mismo tiempo que debemos establecer una discusión fraternal sobre 
nuestros objetivos y nuestra poli'tica en pro de la creación de un amplio 
Frente Revolucionario Antifascista y Patriota. 

Nuestros contactos no deben en modo alguno limitarse a una relación 
por arrib a, sino que por el contrario debemos al mismo tiempo establecer 
una colaboración y unidad de acción con todas aquellas fuerzas que estén 
dispuestas a hacerlo, en torno a problemas y acciones concretas sobre 
las cuales existan puntos de vista coincidentes, al mismo tiempo que 
debemos establecer una discusión fraternal sobre nuestros objetivos y 
nuestra poli'tica en pro de la creación de un amplio Frente Revolucionario 
Antifascista y Patriota. 

Nuestros contactos no deben en modo alguno limitarse a una relación 
por arriba, sino que por el contrario debemos al mismo tiempo establecer 
sólidos vínculos por la base incluso con aquellos que estén encuadrados 
en organizaciones que se oponen a la poh'tica pro Frente o que no pueden 
aceptarla. 

3 - INTENSIFIQUEMOS LAS ACCIONES ANTIYANQUIS 

Los comités pro FRAP a todos los niveles deben promover y encabezar 
acciones antiyanquis de todo tipo. Toda España, ya sacudida en gran parte 
por una oleada demanifestaciones antinorteamericanas, debe dar a conocer 
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aún más enérgica y claramente su odio al ocupante yanqui, su firme 
voluntad de no soportar mansamente el yugo de los EE.UU. Asi lo deben 
proclamar los muros de todas las ciudades y pueblos de España, asi' se 
debe gritar en decenas y decenas de mítines, manifestaciones y acciones 
de comandos (que es preciso multiplicar) y asi' se les debe hacer com­
prender a los ocupantes por todos los medios. 

Es preciso que ni un solo español ignore la auténtica envergadura de 
la dominación yanqui sobre España y que todo nuestro pueblo se inflame 
con un ardiente espíritu de lucha patriótica y antiyanqui, de amor a 
España y a su independencia. Todo patriota debe estar dispuesto a dar 
su vida para salvar a España de las garras del imperialismo yanqui. 

Es preciso, sobre todo, desplegar acciones antiyanquis en los lugares 
donde están próximas las bases e instalaciones militares yanquis, en los 
puertos en los que fondean buques de la VI Flota estadounidense y en 
las numerosísimas empresas controladas por el capital norteamericano. 

4 - SOLIDARIDAD CON LAS VICTIMAS DE LA REPRESIÓN 

Es preciso que los comités pro FRAP promuevan activamente la soli­
daridad con los presos y represaliados políticos, con todas las víctimas 
de la represión yanquifranquista. 

El Comité Coordinador pro FRAP saluda los ejemplos de los comités 
unitarios de ayuda a los presos y represaliados políticos ya creados en 
Madrid y en la emigración Paris) y que agrupan a diversas fuerzas, 
organizaciones y grupos políticos. Es preciso que ese tipo de comités 
se extiendan por todo el país y se unifiquen en un Fondo Único de 
Solidaridad a escala nacional. Es preciso también que, en la medida 
de lo posible, dicho Fondo Único de Solidaridad y los comités que lo 
integran abarquen a un número de fuerzas aún mayor : llamamos a todas 
las organizaciones y partidos antifranquistas a que se adhieran a dichos 
comités unitarios de solidaridad y ayuda a los presos. 

Frente al acaparamiento, malversaciones y chantajes por parte de 
algunas personas inescrupulosas, que son las mismas que no dudan en 
utilizar el terrorismo contra los presos revolucionarios que no se someten 
a sus dictados, el Fondo Único de Solidaridad que propugnamos hará 
llegar, sin discriminación, su ayuda a todas las víctimas de la represión 
fascista (detenidos y presos, sus familiares, patriotas fugitivos de las garras 
de la policia y que se encuentran en situación ilegal...) cuya existencia 
le sea comunicada por alguna de las organizaciones adheridas al mismo. 
Propugnamos que se creen también en cada prisión franquista comunas 
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unitarias de todos los presos políticos, para distribuir equitativamente 
entre todos ellos la ayuda recibida. 

Los comités pro FRAP deben encabezar por doquier todo tipo de 
acciones y protestas contra la represión. Todo español honrado debe 
estar al corriento de las verdaderas dimensiones de la represión yanqui-
franquista, participar en la ayuda a sus victimas y en una u otra modalidad 
de acciones de protesta contra la misma. Asi debe levantarse por toda 
España un atronador clamor contra la feroz represión de la dictadura, 
lo cual contribuirá a aislar y desenmascarar aún más a está, a desprestigiar 
todo tipo de maniobra continuista y a evidenciar la necesidad y la urgencia 
de la lucha revolucionaria y patriótica. 

Pero la lucha contra la represión debe ser activa y abarcar diversos 
niveles. Uno de ellos es el evitar por todos los medios, enfrentándose 
violentamente a las fuerzas represivas, la detención de compañeros en 
manifestaciones, mi'tines, repartos de propaganda revolucionaria u otras 
acciones ; facilitar la fuga a quienes son perseguidos por la policía ; hacer 
todo lo posible por dificultar el funcionamiento del sistema terrorista 
del régimen, tanto en el transcurso de las acciones de masas como antes 
y después de ellas. 

10 JUNIO DE 1971 
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